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You watch the world exploding every single night 

Dancing in the sun a new born in the light 

Say goodbye to gravity and say goodbye to death 

Hello to eternity and live for every breath! 

B. Dickinson 



6 
 

 

 

 

Contenido 

Introducción 2 

Capítulo I 18 

Contexto social e intelectual negro en el nacimiento de Presencia Negra 18 

Contextualización internacional 22 

Contexto local 26 

Articulaciones entre contexto y pensamiento 29 

Capítulo II 32 

Destinatarios Negros 32 

El proyecto normativo de Amir Smith Córdoba: el “deber ser” negro 33 

Conclusiones del “I Seminario sobre formación y capacitación de personal docente en 

Cultura Negra” 45 

Capítulo III 52 

Destinatarios “blancos” 52 

Definiendo al “pequeño burgués” 53 

“Lo Klim no quita lo Caballero” 55 

“La Patria Boba y sus orientadores” 64 

Conclusiones 75 

Bibliografía 80 



7 
 

Introducción 

 
Durante la década de los setenta se gestaron internacionalmente problemáticas 

sociales particulares en torno a las poblaciones negras1. Dichas problemáticas no fueron 

ajenas al contexto local colombiano para la movilización y organización de colectivos de 

población negra en el país. En ese sentido, Andrews (2007, pp. 295-296), Caicedo Ortiz 

(2013, p. 273), Pisano (2014, p. 186) y Valero (2020, p. 19) señalan como influencia directa 

para estos colectivos, la descolonización de África, el Apartheid en Sudáfrica y la lucha por 

los derechos civiles en Estados Unidos. 

En esa época, las riendas del debate son articuladas desde los mismos sectores de 

marginalización epistemológica, es decir, sujetos negros que ofrecen una visión distinta de lo 

que es la identidad negra y su aporte a la construcción del Estado-nación. Esto no significa 

que no hayan existido movimientos de pensamiento negro antes de la década de los ‘70, 

según lo demuestran los investigadores (Arboleda Quiñónez, 2011; Pisano, 2012). De esa 

forma, Pisano da cuenta de que las anteriores representaciones del pensamiento intelectual 

negro tuvieron su influencia germinal en movimientos políticos como el Cordobismo de los 

años 30 (p. 11). 

Amir Smith Córdoba2 (Cértegui, Chocó, 1948- Bogotá, 2003) funda en 1975 el 

Centro para la investigación y Desarrollo de la Cultura Negra (CIDCUN) que en 1976 lanza 

la revista Negritud3 y de 1979 a 1984 publica el periódico Presencia Negra. Para efectos de 

esta investigación se escogerán las primeras ediciones del periódico Presencia Negra, es 

 
 

1 El denominador negro es usado a lo largo de este trabajo para referir a las comunidades de ascendencia negro- 

africana (ver Senghor, 1970, págs. 9-11, 44-76, 77-91), respetando la terminología usada por Amir Smith 

Córdoba y por los intelectuales de la época. 
2 Sociólogo y activista que propició espacios para la divulgación y difusión de la cultura y el pensamiento 

negros en Colombia. Publicó los libros Cultura Negra y desavasallamiento cultural (1980), Vida y Obra de 

Candelario Obeso (1984) y Visión sociológica del Negro en Colombia (1986). Para más información ver 

Arévalo Méndez (2015). 
3 “El año de publicación de la revista tiene sus controversias: si bien en la tapa de los tres números publicados 

figura el año 1976, un estudio atento de su contenido demuestra que posiblemente no vieron la luz hasta 1978” 

(Valero y Ramos, 2020, p. 1). 
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decir, los números publicados en enero/febrero, abril y junio/julio del año 1979, por ser los 

ejemplares que se logran enmarcar en torno al debate de las negritudes dentro de la década de 

los ‘70, dando un balance general del tema a nivel local y global. 

Nacen, así, estas publicaciones, en medio de un contexto con importantes/iniciales 

estudios en torno a las negritudes en Colombia, de corte antropológico y sociológico, que 

llegan a dar nuevas luces sobre el estado de las negritudes en todo el territorio nacional 

(Arboleda Quiñónez, 2018, p. 52). Amir Smith Córdoba, motivado por estos estudios, aborda 

temáticas en torno a los problemas económicos, sociales, artísticos, educativos y 

epistemológicos de la población negra de Colombia, a través del periódico Presencia Negra. 

Entiende que las anteriores problemáticas tienen como vehículo principal a la raza, factor 

determinante de la alienación, discriminación y marginalización de las comunidades negras. 

En ese sentido propone una construcción de un sujeto negro que choca radicalmente con lo 

trazado con anterioridad por la tradición del pensamiento occidental. En consecuencia, el 

activista chocoano desarrolla un proyecto de pedagogización que permitirá al sujeto negro 

tomar conciencia de sí y, a partir de allí, ser partícipe en la construcción del país. 

Participación y construcción que, según Smith Córdoba, sólo pueden darse por la vía política, 

es decir, la toma de una autoconciencia negra que a través de sujetos negros educados 

reclamen los derechos que históricamente se les han negado como ciudadanos. 

A partir de esto, surge la pregunta: ¿Por qué el uso de la retórica de la desalienación y 

de la negritud por parte de Amir Smith Córdoba en los artículos de Presencia Negra del ‘79 

posibilita la construcción ideológica de una identidad negra? 

Si entendemos a la retórica como un procedimiento discursivo que busca que un 

interlocutor se adhiera o desista de una causa (Núñez Ladeveze, 2012, pp. 90-91), esto es, 

“una utilización particular del lenguaje [...] con [una] finalidad persuasiva” (Amossy y Pierre 

Herschberg, 2001, p. 106), podemos seguir el concepto de alienación de Frantz Fanon y el de 
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negritud propuesto por Leopold Sedar Senghor y Aimé Césaire, a través de la resignificación 

que hace Smith Córdoba, como herramientas que permitan la creación de una identidad negra 

en Colombia. 

La identidad negra propuesta por Smith Córdoba pasa ineludiblemente por la 

négritude céseriana y senghoriana, pero en este punto hay que decir que, para el activista 

chocoano, siguiendo a Fanon, la negritud es un estadio, es decir, un puente que hay que 

destruir para la construcción de una cultura nacional (Negritud (2), 1976, pp. 5-7). Es, pues, 

el fin último de Smith Córdoba, una construcción de una identidad colombiana que integre 

tanto a sus raíces hispánica e indígena como a su raíz negra. 

Considerando lo anterior, si para Amir Smith Córdoba la identidad negra nacional 

confluye de forma inevitable en el concepto de negritud, es preciso una definición clara para 

el desarrollo de esta investigación. El otro concepto que nos servirá de base será el de 

alienación, intrínsecamente relacionado con la idea de negritud. Cabe anotar que los 

conceptos se definen a partir de la reapropiación que Smith Córdoba hace de ellos. 

El término négritude fue acuñado por Aimé Césaire en los años ‘30 (Senghor, 1970, 

 

p. 10). Nace como un planteamiento estético en la poesía surrealista de Césaire, y “es la 

pasión que parte de la presencia colectiva negro-africana” (Senghor, 1970, p. 10). 

Senghor, junto con Césaire y León-Gontran Damas, inician el movimiento estético de 

la negritud en los años ‘30, pero el planteamiento se extenderá más allá. Así, la negritud será 

vista como la conquista de la libertad para los pueblos negros. Para Senghor, dicha conquista 

tiene cuatro principios fundamentales: recuperación, afirmación, defensa e ilustración de los 

pueblos negros (1970, p. 9). El concepto, así, involucra algo que rebasa lo estético propuesto 

en un principio por Césaire. Senghor incluso propone todo un modelo pedagógico para las 

instituciones educativas de Senegal. En el apartado titulado “El problema cultural en África 

Occidental francesa”, tomado del libro Negritud, Libertad y Humanismo (1970), Senghor 
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propone la enseñanza de una lengua vernácula además de la francesa, la enseñanza de la 

cultura negra, de la geografía y la agricultura del territorio, entre otras cosas, (1970, pp. 13- 

24). Lo anterior es muestra de la extensión del concepto de negritud hacia campos que tienen 

que ver con una agenda política, cultural y educativa, lo que para Smith Córdoba se convierte 

en ejes retóricos. 

Por otro lado, Frantz Fanon dice, citando a Sartre: “Así la negritud es algo concebido 

para destruirse, es pasaje y no culminación, medio y no fin último” (2009, pp. 126). Esto es, 

concebir la realización humana no a partir de las razas para construir su devenir. 

Con la lectura de estos tres pensadores Smith Córdoba formulará su propio 

pensamiento y definirá a la negritud teniendo en cuenta los postulados ya anotados. Rescata 

de Césaire la visión estética y cultural, uniéndola a la visión pedagogizadora de Senghor. En 

Presencia Negra se puede observar cómo el sociólogo certegueño diseña un plan 

pedagogizador para el conocimiento de la cultura negra, al que titula “Aprender a ser negro”, 

que será el principal precepto de todo su pensamiento. 

De estas tres formas de pensar la negritud (Césaire, Senghor y Fanon), es posible 

clarificar, que en cuanto al postulado teleológico que Smith Córdoba propugna es el 

desarrollado por Fanon, en cuanto a la concepción del martiniqueño de la negritud como un 

puente teleológico más que dialéctico, en donde un ideal más grande, que estaba por encima 

de la distinción racista, involucraba a todas las capas de la humanidad en esa búsqueda 

perpetua en contra de la discriminación (2009, pp. 189-190). La influencia de Fanon se ve en 

la escritura del chocoano cuando este dice que el concepto negritud debe ser rebasado, pero 

que es necesario como eslabón, es decir para que el negro se conozca y aprenda a ser él 

(1980, pp. 28-29). Smith Córdoba se nutrió de más pensadores, pero la tríada antes 

mencionada es el aparato ideológico central de su pensamiento, según se ha podido rastrear 

en los artículos estudiados en Presencia Negra. 
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Por otro lado, y para entrar en el segundo concepto fundamental para este trabajo, 

Fanon describe a la alienación como una condición biplana, por un lado, económica y social, 

y por el otro, de forma psíquica, (2009, p. 44). Esta forma psíquica es la que se debe combatir 

principalmente, pues es la que lleva al blanqueamiento. Lo importante aquí, es que Fanon no 

sólo veía la alienación en el negro sino también en el blanco, pues este, al alienar a un ser 

humano igual, a través de unos esquemas históricos coloniales que se reproducen 

inconscientemente hasta hacerse consuetudinarios, se estaba alienando a sí mismo (2009, p. 

187). En ese sentido, Smith Córdoba ve tanto a la desalienación como a la negritud como 

puentes que sirven para un propósito mayor de la humanidad, esto es, el respeto por el otro, 

donde están incluidas tanto su cultura como sus formas de pensamiento. 

Si bien el concepto de alienación proviene del marxismo, en un artículo como los 

“Askaris y el nacionalismo africano” (Presencia Negra (3), 1979, p. 5), de Smith Córdoba, 

notamos la clara influencia del concepto de alienación fanoniano que opera de forma 

consciente. Para ello se propone la desalienación que es la toma de conciencia histórica, 

social, económica y psíquica del papel del negro en la realización de la historia universal, 

tanto en la construcción de dicha historia universal como en la construcción del Estado- 

nación colombiano. 

Pero además, tal y como lo resalta Fanon, la negritud, cuando escapa al esquema 

dialéctico, se convierte en cultura nacional, es decir, al no ser una antítesis de la tesis blanca 

sino un valor igual, podría llamarse una síntesis de la humanidad, posibilita alcanzar un grado 

de libertad donde no es únicamente el negro el que se da cuenta de su propia alienación sino 

que el blanco también percibe esta doble alienación4 de la que es parte (2009, págs. 126-132, 

184-190). En ese sentido, Smith Córdoba, adoptando esta perspectiva, no sólo apunta a la 

 

 
 

4 La doble alienación tiene que ver, en primer lugar, con la creencia de superioridad del blanco, y, en segundo 

lugar, con que, en base a esa creencia de superioridad, el blanco ha inferiorizado al resto de sus pares. 
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desalienación del negro sino de todo un país que está inscrito en el racismo y la 

discriminación. Es evidente, entonces, que la negritud no puede pensarse sin la desalienación, 

en tanto la primera contendrá a la segunda. 

En consecuencia, en la primera etapa de Césaire, la negritud consiste en el 

adueñamiento, por parte del negro, de una cultura y de una estética propias5 que la hacen 

igual de valiosa a la estética blanca europea. 

Si bien se había dicho que Smith Córdoba toma la propuesta estética y cultural de la 

negritud césaireana, la cual nos remite al Cuaderno de un retorno a un país natal (1969), 

obra cumbre de Césaire y del surrealismo, publicado, de manera fragmentaria, en París en el 

año de 1939 en la revista Volonté (Bartra en Césaire, 1969, p. 7), es posible decir que esta 

estética no es solo una forma sino que, a partir de su contenido ideológico, invita al negro a 

desalienarse y a reconocer sus virtudes y sus fortalezas que han sido minimizadas por siglos 

de colonialismo por parte del blanco europeo. En este poemario se nos van revelando las 

formas de una estética propia, es decir, antillana, martiniqueña, pero que al tiempo confluyen 

con un despertar de una conciencia de la negritud. El poemario bien puede ser descrito como 

un manifiesto que gira sobre la herencia de la cultura negroafricana y la importancia de 

sentirse negro. 

Más tarde, Césaire escribe Discurso sobre el colonialismo (1955) y Cultura y 

colonialismo (1956) que sirvieron ideológicamente a Amir Smith Córdoba para fundamentar 

su lucha en Colombia por las comunidades negras. El primero fue escrito en 1950 y el 

segundo fue pronunciado en 1956 en el marco del Primer Congreso de Escritores y Artistas 

Negros, celebrado en París. Con un estilo irónico, Césaire apunta a problemas específicos de 

discriminación que se han vuelto problemas generales para todos los países que sufren del 

 
 

5 Nótese que estas reivindicaciones culturales serán un pilar fundamental para la construcción del proyecto de 

desavasallamiento cultural llevado a cabo por Amir Smith Córdoba, donde la cultura es un eje transversal en el 

proceso de desalienación del negro. 
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colonialismo. Uno de sus puntos fuertes es que el colonialismo no solo deshumaniza al 

colonizado sino también al colonizador (2006, págs. 15, 19). Lo más relevante de estos 

discursos, para efecto de influencia directa con Amir Smith Córdoba, es la idea de que cultura 

negra y política son inseparables, es decir, para que existan unas reivindicaciones culturales 

son necesarias unas reivindicaciones políticas (2006, pp. 71-72). Por otro lado, es importante 

la idea de Césaire sobre el colonialismo, que se expresa no sólo de forma física sino también 

mental, tópico tomado por Smith Córdoba, en tanto obliga al negro a transformarse en un 

remedo del hombre blanco (Césaire, 1969, págs. 83, 85, 87, 89; 2006, p. 68). Su mayor 

expresión, en ese sentido, son las élites negras. En consonancia con esto, es importante 

detenernos en el término áskari que Césaire utiliza en Cuaderno de un retorno al país natal 

para referir a ese negro que busca emular al blanco (1969, pp. 118-119). Smith Córdoba se 

vale del término en un artículo que se analizará aquí, pues lo asume como una figura histórica 

y arquetípica que ha sido delegada por el colonialista para mantener el status quo de la 

empresa colonial. A través de esta figura, el colonialista tiene acceso a la cultura y a la 

organización de la sociedad colonizada para ejercer un dominio prolongado que no solo se da 

en un nivel físico sino también en un nivel mental, es decir, en un nivel en el que la 

alienación funciona sin la necesidad de que el colonialista imponga su presencia física dentro 

de la sociedad colonizada. 

En este punto es preciso aclarar que cuando Senghor, Césaire y Fanon postularon sus 

ideas acerca de los binomios colonizado/colonizador y sociedad colonial/sociedad 

colonizada, ellos hacían referencia a la relación entre la metrópoli francesa y sus colonias, es 

decir, la presencia francesa colonial dentro de los Antillas y África, que desembocó en 

relaciones de desigualdad donde los franceses usurparon los poderes administrativos, 

educativos e institucionales de sus colonias. En el caso colombiano esta problemática no 
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existió en el S. XX, por lo que Smith Córdoba no alude a este tipo de binomios sino a un 

patrón ideológico heredado de la colonia que Colombia mantiene en las relaciones raciales. 

En ese sentido, para analizar los conceptos de negritud y alienación en los artículos 

escritos por Amir Smith Córdoba en los tres primeros números de Presencia Negra del ‘79, 

este trabajo usará la metodología del Análisis Crítico del Discurso (ACD). El ACD no utiliza 

un método fijo y estable para una guía, sino más bien un conjunto de enfoques de similar base 

teórica y con similares cuestiones de investigación (Wodak, 2003, p.35), orientados a 

investigaciones de carácter cualitativo como punto de partida para la investigación: 

[...] el ACD se interesa de modo particular por la relación entre el lenguaje y el poder. 

De modo más específico, el término ACD se utiliza hoy en día para hacer referencia 

al enfoque que, desde la lingüística crítica, hacen los académicos que consideran que 

la amplia unidad del texto discursivo es la unidad básica de la comunicación (Wodak, 

2003, p 18). 

Asimismo, entendemos por discurso lo que Van Dijk (1999) concibe como un texto o 

acto de habla, frases u oraciones escritas o habladas ubicados dentro de un contexto, el 

espacio de interacción donde tiene lugar la frase o el acto de habla (p. 23). Para Van Dijk el 

discurso se realiza teniendo en cuenta estas dos características inherentes. Por otro lado, el 

discurso, para este autor, conlleva una carga ideológica, es decir, que en él se ven 

representadas formas particulares de ver el mundo por los miembros de la sociedad. Por lo 

tanto, la noción de poder es importante, porque según Van Dijk (2009), el discurso es usado 

por los individuos y organismos que ostentan algún tipo de poder para el control de la mente 

de sectores subalternizados (págs. 11-14, 19-58, 59-120, 121-148). 

Así, cabe aclarar que, dentro del análisis de este trabajo se analizará el uso del 

concepto de alienación y negritud en clave ideológica, por lo cual, dichos conceptos serán 

tenidos en cuenta para la interpretación de los artículos en la búsqueda de la construcción de 



15 
 

una identidad negra por parte de Amir Smith Córdoba. Lo anterior ayudará a observar el uso 

y manejo de recursos semánticos liderados por los conceptos de negritud y alienación en los 

artículos, y así, dar muestras de las ideologías que Smith Córdoba expresa en los escritos. En 

ese sentido, los recursos semánticos empleados serán tomados de diversos referentes teóricos 

como lo son los autores de la negritud, las nociones de alienación y los estudios 

interdisciplinarios que se han ocupado del pensamiento afrocolombiano. 

Van Dijk (1999, 2009), además, agrega que el ACD más que un enfoque teórico o un 

método, es una postura, que, entre muchas otras cosas, particularmente debe develar la 

reproducción discursiva del abuso del poder, la discriminación, y la justicia social y así, 

solidarizarse con los grupos sociales marginados. Por lo cual, puede contribuir de manera 

efectiva a la resistencia contra la desigualdad social (1999, p. 23; 2009 pp. 150-151). 

Por su parte, Neyla Pardo (2007), además de coincidir que el ACD analiza las 

relaciones que se tejen al interior del discurso que ejercen relaciones de poder, 

discriminación, dominación y desigualdad social, también, añade que permite conocer el 

papel que juegan las estrategias, estructuras y otras propiedades del texto y de la interacción 

verbal o eventos comunicativos en los modos de reproducción del poder (p. 43). Asimismo, 

Pardo (2012) también señala que 

Los medios de comunicación han sido un material usual para verificar cómo se 

legitiman formas de violencia y exclusión, [...], naturalizando los acontecimientos, 

nombrando actores para excluir a unos y promover a otros, invisibilizando 

comunidades (particularmente los grupos étnicos), minimizando unos acontecimientos 

o espectacularizando otros, todo lo cual se propone sujeto a posiciones de poder 

jerarquizadas (Pardo, 2007, en Pardo, 2012, p. 54). 

En este sentido, vemos cómo Pardo apunta a los medios de comunicación como legitimadores 

del discurso del poder, que se valen de, para este caso, las ideologías de estructura colonial 
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para marginar mediante el racismo en la prensa a las comunidades negras colombianas, como 

veremos en el tercer capítulo de esta investigación 

Por otro lado, siguiendo a Fairclough y Wodak (2000), existen ocho principios 

básicos para realizar un ACD6. Para esta investigación nos resultan operativos cuatro de ellos. 

En primer lugar, las relaciones de poder son discursivas, donde destacamos “cómo se ejercen 

y negocian las relaciones de poder en el interior del discurso” (p. 388), por lo que nuestro 

objetivo es establecer cómo funcionan las relaciones de poder entre política y medios. Esto 

para el caso del III capítulo de este trabajo. Por otro lado, la segunda relación que nos interesa 

estudiar, es que el discurso hace un trabajo ideológico, donde “La ideología es una manera 

particular de representar y construir la sociedad que reproduce las relaciones desiguales de 

poder, las relaciones de dominación y de explotación” (p. 392). Asimismo, nos interesa 

analizar cómo Smith Córdoba construye una identidad negra a través de la ideología, sobre 

todo en el II capítulo de este trabajo. La tercera relación que nos interesa es la que tiene que 

ver con que el discurso es histórico, esto es, el discurso estudiado como parte de un contexto 

donde se imbrican formas de pensamiento que tienen lugar en determinados espacios y 

tiempos (p. 394). Esta relación la estudiaremos sobre todo en el primer capítulo. Por último, 

cabe destacar al discurso como una forma de acción social, es decir, que sirve para “poner de 

manifiesto [...] las relaciones de poder” (p. 398). 

Teniendo en cuenta que el ACD es una herramienta interdisciplinar que permite un 

análisis detallado de los discursos que circulan en la sociedad donde diferentes disciplinas se 

cruzan en el lenguaje para revelar posiciones nocivas o contradictorias en torno a los ejes del 

poder, para este trabajo esta herramienta será fundamental en el sentido que permitirá rastrear 

 
 

6 “1. El ACD trata de problemas sociales. 2. Las relaciones de poder son discursivas. 3. El discurso constituye la 

sociedad y la cultura. 4. El discurso hace un trabajo ideológico. 5. El discurso es histórico. 6. El enlace entre el 

texto y la sociedad es mediato. 7. El análisis del discurso es interpretativo y explicativo. 8. El discurso es una 

forma de acción social” (Fairclough y Wodak en Van Dijk, 1999, pp. 24-25). 
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qué se nos revela en el diario Presencia negra en el tema de la construcción de una identidad 

negra a la luz de los conceptos de alienación y negritud. 

De acuerdo con lo anterior, de las tres ediciones analizadas de Presencia Negra 

(1979), se han podido rastrear en la primera edición (enero-febrero de 1979), tres (3) textos 

de Smith Córdoba: en primer lugar, la primera entrega de la columna “Aprender a ser Negro” 

(págs 1, 6); seguida por la primera entrega de las “Conclusiones del ‘I Seminario sobre 

formación y capacitación de personal docente en Cultura Negra’” (pp. 1-2). Por otro lado, 

aparece el artículo “Lo Klim no quita lo caballero” (págs 3, 6), en colaboración con Rosa 

Amelia Uribe y Fernando Romero Torres, artículo respuesta al texto “Uganda, Tanzania y 

Colombia” (p. 3a) escrito por Lucas Caballero Calderón (Klim)7, aparecido en El Espectador 

el 8 de noviembre de 1978. 

En la segunda edición (abril de 1979), se observan los siguientes artículos escritos por 

Smith Córdoba: la segunda entrega de la columna “Aprender a ser Negro” (págs. 1, 6); la 

segunda entrega de las “Conclusiones del ‘I Seminario sobre formación y capacitación de 

personal docente en Cultura Negra’” (pp. 1- 2); el texto “Contra la opción presidencial de un 

Negro” (págs 1, 5); el artículo “El Negro: Su historia y su geografía” (págs. 3, 12); y, por 

último, encontramos tres pequeños textos titulados “Labor Integracionista” (p. 4), “Prejuicio: 

“pequeño burgués”” (p. 4) y “Lo cursi de la antropofagia política” (p. 5). 

De la tercera edición (junio-julio de 1979) podemos extraer los siguientes textos 

escritos por Amir Smith Córdoba: la tercera columna de “Aprender a ser Negro” (págs. 1, 5); 

la tercera entrega de las “Conclusiones del ‘I Seminario sobre formación y capacitación de 

personal docente en Cultura Negra’” (pp. 1-2); el artículo titulado “La patria boba y sus 

orientadores” (p. 3) escrito en contestación al artículo de Antonio Panesso Robledo 

 

 

7 Lucas Caballero Calderón (Bogotá 1913-1981). Periodista y columnista satírico que firmaba bajo el 

seudónimo de Klim. Se desempeñó como columnista regular en los periódicos El Espectador y El Tiempo. 
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(Pangloss)8 titulado “Los Negritos en Color” (El Espectador, 1978, p. 11). A continuación, 

aparece un breve artículo titulado “Negro contra Negro” (p. 4); y, por último, el artículo “Los 

Askaris y el nacionalismo africano” (p. 5). 

Para efectos de análisis, la columna “Aprender a ser Negro” será examinada como un 

texto orgánico. De igual forma serán aglutinadas en un sólo texto las “Conclusiones del ‘I 

Seminario sobre formación y capacitación de personal docente en Cultura Negra’”, 

incluyendo el resto de las conclusiones (Lingüística, Arte y Cultura) extraídas del libro 

Cultura Negra y Avasallamiento cultural (1980, pp. 113-116), reuniendo, así, para este 

análisis, un total de diez (10) textos. Los textos prioritarios a analizar serán la columna 

“Aprender a ser Negro”, “Lo Klim no quita lo caballero”, “El Negro: Su historia y su 

geografía”, “La patria boba y sus orientadores”, y “Los Askaris y el nacionalismo africano”. 

Los textos menos extensos, es decir, “Contra la opción presidencial de un Negro”, “Labor 

Integracionista”, “Prejuicio: “pequeño burgués””, “Lo cursi de la antropofagia política”, y, 

“Negro contra Negro”, serán usados como textos auxiliares que nos permiten comprender 

mejor la dimensión de la negritud y de la alienación de los artículos principales escritos por el 

autor, dependiendo en qué campo semántico se agrupan. 

Por último, el texto sobre las “Conclusiones del ‘I Seminario sobre formación y 

capacitación de personal docente en Cultura Negra’”, será analizado como uno de los 

resultados tangibles llevados a cabo por Amir Smith Córdoba, tal como lo resaltan los 

investigadores Valero, y Ramos (2020, pp. 17-19), Munar Espinosa (2020, p. 100), y García 

Rincón (2015, pp. 267-272), donde podremos observar puntos sobre la pedagogización y la 

retórica de ese proceso teleológico y ontológico llamado aprender a ser negro. 

 

 

 

 

8 Antonio Panesso Robledo (Sonsón 1918- Bogotá 2012). Filólogo, diplomático y periodista antioqueño 

conocido como Pangloss, que se desempeñaba como columnista regular en los periódicos El Espectador y El 

Tiempo 
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En cuanto a los campos semánticos mencionados anteriormente, los artículos serán 

reunidos en dos conjuntos que tienen en cuenta a los destinatarios, es decir, por un lado al 

negro y por otro lado al “blanco”9. Si bien los textos van dirigidos a toda la población 

colombiana sin ningún tipo de exclusión, este análisis ha comprobado que el destino de los 

escritos, aunque sea general, se observa en ellos unas especificidades que implican que cada 

artículo está orientado a un lector con unas características propias diferenciadas racialmente. 

La metodología anterior y el análisis de los artículos escritos por Smith Córdoba 

procuran responder al interrogante planteado en este trabajo. Por ello, es preciso señalar que 

para resolver aquella pregunta satisfactoriamente esta investigación se plantea principalmente 

el objetivo de demostrar que los artículos de Presencia Negra del ‘79 escritos por Amir 

Smith Córdoba plantean una retórica de la desalienación y la negritud que permiten una 

construcción ideológica de una identidad negra colombiana, a través de herramientas 

concretas como la educación y el relato histórico. 

De lo anterior se desprenden objetivos para cada capítulo. Así, el objetivo del primer 

capítulo será descifrar el marco intelectual y social de los artículos de Presencia Negra y el 

pensamiento de Smith Córdoba en el contexto de los debates intelectuales de la década del 

‘70. Por ello ubicaremos los hechos nacionales e internacionales como condiciones de 

posibilidad de Presencia Negra. 

Analizado lo anterior, el objetivo del segundo capítulo es identificar de qué manera la 

retórica de la desalienación y la negritud del autor en los artículos dirigidos a la población 

negra colombiana fundamenta ideológicamente la construcción de una identidad negra. Para 

ello, este capítulo se centrará en el análisis de los artículos que Smith Córdoba dirige a la 

población negra colombiana, buscando los ejes retóricos de desalienación. 

 

9 La palabra “blanco” entrecomillada indica para este trabajo a los colombianos del fenotipo del blanco europeo. 

Se entrecomilla aquí para diferenciarlo con su par europeo. Siguiendo a Smith Córdoba el “blanco”, o también 

llamado blanco andino, se autodenomina blanco igualándose al blanco europeo, cosa que es acto mismo de 

alienación (Presencia Negra (1), 1979, p. 1), como se verá más adelante. 
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Con la examinación de los artículos dirigidos a la población negra de Colombia, el 

tercer capítulo de este trabajo tiene por objetivo identificar cómo la retórica de la 

desalienación y la negritud del autor en los artículos dirigidos a sectores de la población 

“blanca” colombiana fundamenta de manera ideológica la construcción de una identidad 

negra. En este capítulo analizaremos cómo los artículos dirigidos a un sector de la población 

“blanca” colombiana posibilitan una articulación en la creación de una identidad negra. 

Aunque a primera vista parece que Amir Smith Córdoba hace una separación dialéctica, esto 

es, el negro en oposición al blanco, veremos cómo todo el proyecto confluye en herramientas 

específicas para la creación de una identidad negra. 

Por último, en la conclusión, se abordarán las respuestas que nos arrojó la 

investigación sobre al alcance del proyecto de Smith Córdoba a través de Presencia Negra: si 

es posible o no una creación de una identidad negra en Colombia a través de las herramientas 

usadas por el chocoano; si estas estrategias tuvieron impacto sobre la población a la que 

quería llegar o si, por el contrario, fracasaron. Plantearemos, además, propuestas para nuevos 

abordajes de Presencia Negra. 
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Capítulo I 

 
Contexto social e intelectual negro en el nacimiento de Presencia Negra 

 

Las primeras ediciones del periódico Presencia Negra salieron a la luz durante 1979, 

con tres números publicados a lo largo de ese año. De la mano de Amir Smith Córdoba 

(1948-2003), director del Centro de Investigación y Desarrollo para la Cultura Negra 

(CIDCUN) y editor del periódico, se buscó consolidar una campaña que rehabilitara la 

identidad y la presencia de la cultura negra en la memoria del país, para resolver los 

problemas sociales que aquejaban, tanto en la década de los setentas como históricamente, a 

las comunidades negras. En dicha tarea su director concebía al diario Presencia Negra, como 

se verá más adelante, con un doble objetivo: por un lado, desalienar y así despertar el 

reconocimiento de su identidad a los negros de Colombia, y, por otro, después de este 

proceso de toma de conciencia, propender por el bienestar político, económico y social de las 

comunidades negras. 

Los anteriores objetivos fueron pensados por Smith Córdoba desde los primeros años 

de la década del ‘70, dentro de un panorama agitado para las comunidades negras alrededor 

del mundo. De estos acontecimientos e ideas se alimentará el sociólogo chocoano para 

desarrollar su pensamiento y fundar el CIDCUN en 1975 y, a través de este, lanzar la revista 

Negritud en 1976 y finalmente el diario Presencia Negra en 1979. Los debates en torno a las 

negritudes durante los ‘70 fueron importantes, no sólo a nivel global sino también a nivel 

local. En ese sentido podemos rastrear que para la organización y movilización de colectivos 

de población negra es importante la influencia directa de la descolonización de África, el 

Apartheid en Sudáfrica y las luchas por los derechos civiles en Estados Unidos (Reid 

Andrews, 2007, pp. 295-296; Caicedo Ortiz, 2013, p. 273; Pisano, 2014, p. 186; y Valero, 

2020, p. 19). 
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Por otro lado, a nivel local, el historiador Pietro Pisano añade también los siguientes 

antecedentes que aportaron al desarrollo y la gestión de los colectivos negros: 

[…] el desarrollo de los estudios folclóricos, realizados desde los años cuarenta por 

intelectuales y académicos como Manuel Zapata Olivella, Rogerio Velázquez y 

Aquiles Escalante, que evidenciaron las raíces africanas de muchas de las expresiones 

de la cultura colombiana y llevaron a plantear la existencia de una cultura 

anteriormente negada (2014, p. 186). 

Los acontecimientos anteriores alimentaron e hicieron surgir debates sobre la 

condición de los negros en la construcción del Estado-nación colombiano y es en estos 

debates que Amir Smith Córdoba funda su pensamiento, principalmente sobre la concepción 

de identidad que la población negra colombiana tenía de sí misma. Según Carlos A. 

Valderrama, apoyado en el historiador Santiago Arboleda Quiñonez, en los ‘70 se pueden 

rastrear tres corrientes ideológicas principales en las cuales se organizaron y movilizaron los 

colectivos negros de intelectuales que buscaban aglomerar a las poblaciones negras del país. 

Por un lado, encontramos la corriente triétnica o de la “negritud mestiza”, con influencia en el 

Caribe y Bogotá, fundada por los hermanos Delia y Manuel Zapata Olivella, que, como su 

nombre lo indica, abogó por la idea de la mezcla cultural de negros, indígenas y blancos, pero 

poniendo énfasis en el sustrato negro para los aportes de la identidad nacional, pues este no 

era visible en la construcción de la misma. Por otro lado, Valderrama señala la corriente 

liberal o “negritud liberal”, con centro en Cali, a la cabeza del político liberal Valentín 

Moreno, que procuraba estimular a las poblaciones negras a ocupar cargos públicos con el fin 

de frenar la discriminación. Por último, Valderrama menciona el proyecto de 

“desavasallamiento cultural10” liderado por Amir Smith Córdoba, con sede en Bogotá (2019, 

 

10 La frase que usa Valderrama para describir el proyecto de Smith Córdoba, tiene como fundamento el verbo 

“avasallar” que Smith usa a lo largo de sus escritos y que hará parte del título de su libro publicado en 1980 

Cultura Negra y avasallamiento cultural. Entendemos que Valderrama lo usa con el prefijo des- que indica lo 

que buscaba el proyecto en líneas generales: desavasallar, desalienar. En adelante “proyecto de 
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p. 225), que como se mencionó antes, procuraba la desalienación del sujeto negro y seguido 

al anterior proceso, la intervención social, económica y política de dichos sujetos. 

Para ampliar el debate de esta década será importante analizar los principales 

conocimientos e influencias internacionales que permitieron un nuevo modo de pensar 

ontológica y epistémicamente al negro. Se puede comprender el pensamiento de Amir Smith 

Córdoba, y de las líneas generales de los artículos que este publicó en Presencia Negra, en la 

búsqueda de un planteamiento que le permitiera la construcción de una identidad negra para 

Colombia, si desglosamos los debates internacionales de los setentas acerca de los conceptos 

de negritud y panafricanismo. Las anteriores conceptualizaciones tendrán una influencia 

importante en el pensamiento de este intelectual chocoano. En ese sentido, Caicedo Ortiz nos 

habla de un pensamiento afrodiaspórico transcontinental que señala la importancia de un 

triángulo de articulaciones epistemológicas a través de América-África-Europa desde el siglo 

XVI (2005, p. 89). Es decir que en este triángulo no sólo se incluyeron los vínculos 

económicos y sociales ya conocidos, sino que dentro de esos lazos también se articularon 

relaciones epistemológicas y ontológicas que definieron y conceptualizaron al negro. Dichas 

relaciones, para los negros, se dieron a partir de una constelación de pensamiento que venía 

de distintas partes, tanto espaciales como temporales, lo que permitió crear una compleja red 

de pensamiento donde la linealidad occidental quedaba descartada (Caicedo Ortiz, 2005, p. 

54). 

 

Amir Smith Córdoba será un heredero de esta tradición, pues sus artículos no sólo se 

ven imbuidos del pensamiento de una época o espacio, sino que viaja a distintas fuentes del 

conocimiento para crear su discurso, no sólo afrodiaspóricas como con Marcus Garvey, 

Frantz Fanon, el Negro Robles, sino también del pensamiento occidental como Jean Paul 

 

 
 

desavasallamiento” será usado en este trabajo como sinónimo del proyecto llevado a cabo por Amir Smith 

Córdoba. 
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Sartre, Lévi-Strauss, entre otros. De tal modo, demuestra lo que Arboleda Quiñónez llama 

suficiencias íntimas, que “se entienden como orientaciones mentales, claves epistémicas y 

prácticas sociales, no necesariamente reactivas, que despliega un grupo concretando y 

afirmando su existencia” (2011, p. 11). 

Basado en lo anterior, este capítulo tendrá tres partes que desarrollarán la 

contextualización intelectual de los debates que hicieron posible la creación del diario 

Presencia Negra y el pensamiento de Amir Smith Córdoba volcado en los artículos escritos 

en el periódico, fundamentando, de esta manera, las piezas clave en la construcción de la 

identidad negra nacional. En primer lugar, el debate internacional, brevemente mencionado 

antes, constituye una de las líneas fundamentales para adentrarnos en el pensamiento de la 

identidad que Smith Córdoba quería construir. En segundo lugar, el debate nacional que no 

sólo influyó al autor estudiado sino a una ola de pensadores que fundaron o hicieron parte de 

movimientos de negritudes articulándose como una red de pensamiento negro en la que 

Smith Córdoba participó activamente. Por último, se darán una serie de conclusiones que 

servirán para el posterior análisis crítico de los artículos estudiados de Presencia Negra. 

Contextualización internacional 

 

En 1974 se celebra el VI Congreso Panafricano en Tanzania donde el tema de la 

descolonización de África fue fundamental, ya que además de una descolonización 

epistémica se proponía una descolonización armada, como la había planteado Fanon 

(Caicedo, 2005, pp. 145-146). La revolución y la lucha anticolonial marcaron un impacto en 

este congreso que promovía una filosofía comprometida con la lucha desde la visión de 

resistencia práctica y revolución intelectual de Nkrumah11, a la que llamó concienticismo 

filosófico (Caicedo, 2005, p. 145-146). Al mismo tiempo se debatió el alcance de la lucha en 

 

 
 

11 Líder político independentista de Ghana y filósofo panafricanista. Llegó al poder en 1960, fue derrocado en 

1966. Murió exiliado en Rumanía en 1973. 
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términos de panafricanismo, incluyendo, finalmente, en ella, a todos los oprimidos del mundo 

y no solo a las poblaciones negras como reclamaba una parte de la delegación norteamericana 

(Valero, 2020, p. 51). Esta lucha armada y anticolonial fue seguida por el diario Presencia 

Negra, enmarcada a través de artículos escritos por Smith Córdoba donde se denunciaba el 

intervencionismo norteamericano y europeo, como por ejemplo en la invasión de Uganda a 

Tanzania. A ello se le pueden sumar lo señalado por Arévalo Méndez acerca de “las dos 

revoluciones más importantes [que] se llevaban a cabo en Uganda (de 1971 a 1977), por un 

lado, así como la revolución de los Claveles (1974) que determinó la independencia de 

Angola y Guinea Conakry del dominio de Portugal” (2015, p. 50). 

Otro acontecimiento importante a nivel internacional fue la reunión de la ONU en 

1972 con expertos sobre nociones de raza, identidad y dignidad, donde se leyó la propuesta 

de Amílcar Cabral12, en que la noción de cultura y descolonización quedaban ligadas al 

panafricanismo, como lo destaca Caicedo Ortiz: 

Amílcar Cabral consideraba que la descolonización se sustentaba en la afirmación de 

la cultura popular representada en los campesinos y en las comunidades tradicionales 

marginadas por las [é]lites extranjeras y la burguesía criolla, que habían adoptado los 

modelos de la cultura imperial, para lo que sugería la desculturalización [sic] como 

condición necesaria para la descolonización, era un proceso que fundamentalmente 

enfrentaban las clases burguesas nativas cuando eran víctimas de la exclusión por 

parte de los extranjeros, al darse cuenta que a pesar de su privilegio de clase, no 

alcanzaban a tener el estatutos [sic] de los blancos europeos (2005, p. 150). 

Tal como lo señala la cita, “para el panafricanismo esta tesis es fundamental” ya que 

pone a dialogar lo histórico y cultural con la lucha de descolonización adelantada en África. 

 
 

12 Poeta y agrónomo, nacido en Guinea Bissau (colonia portuguesa), militó en la guerrilla de liberación 

nacional. Fundó el Partido Africano para la Independencia de Guinea-Bissau y Cabo Verde (PAIGC), en 1959. 

Fue asesinado el 20 de enero de 1973. 
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Esto repercutiría dentro de las páginas de Presencia Negra y su director y editor principal, en 

el sentido en el que cultura negra y negritud no podían ser concebidas como categorías 

separadas. De esa misma forma lo plantea Arboleda Quiñonez (2011), ya que ve a la primera 

como influencia directa de la segunda: mientras que una participa de las relaciones estéticas, 

tradicionales y culturales, la segunda es la ideología política que integra a la primera (p. 192). 

Siguiendo con los hechos que fundamentan la línea ideológica de Presencia Negra, 

podemos hablar de la Conferencia Mundial contra el racismo celebrada en Ginebra en 1978, 

donde se protesta contra el Apartheid y además se remarca el hecho de que el racismo carece 

de fundamento científico. Esto último es un postulado de relevancia pues se le quita al 

racismo sustrato epistemológico. Es decir, al colocar a todas las “razas” en igualdad de 

condiciones biológicas, la comunidad científica internacional está diciendo que todos los 

seres humanos tienen igualdad de derechos, por lo tanto, no existe un ser humano inferior. En 

ese sentido, el mismo Amir Smith Córdoba señala, en el artículo “Lo Klim no quita lo 

Caballero” de Presencia Negra, a las conferencias de Lagos en Nigeria contra el apartheid 

(1977) como empalme de la Conferencia mundial contra el racismo: 

[...] como quedó consignado en las declaraciones de Lagos (Nigeria) contra el 

apartheid, efectuado del 22 al 26 de [a]gosto de 1977, con la participación de 112 

gobiernos, 12 organizaciones intergubernamentales, 5 movimientos de liberación y 51 

organizaciones no gubernamentales, donde se sostuvo que el racismo es un crimen 

contra la conciencia, contra la dignidad del hombre y de la humanidad. Allí se 

propuso el año de 1978 como año internacional en la lucha contra el racismo y la 

discriminación racial (Presencia Negra (1), 1979, p. 6). 

Y continúa citando la conferencia señalada: “Toda doctrina de superioridad basada en 

la diferenciación racial es científicamente falsa, moralmente condenable y socialmente injusta 

y peligrosa [...]” (Presencia Negra (1), 1979, p. 6). 
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Como se puede apreciar, Smith Córdoba estaba al tanto de los debates intelectuales 

acerca de la negritud y todo lo que este concepto conlleva intrínsecamente. Esto le sirvió al 

chocoano para indagar, buscar y escoger las premisas que mejor se adaptaran a la realidad 

nacional y con esto promover un movimiento de negritud a nivel local, sin perder el foco de 

los planteamientos africanos y norteamericanos de la época. 

El siguiente acontecimiento internacional que ayuda a fundamentar el debate en 

Presencia Negra es el Coloquio de la Négritude y América Latina, celebrado en Dakar, en 

1974, convocado por el presidente de Senegal, Léopold Sédar Senghor, evento al cual asistió 

Manuel Zapata Olivella (ver Valero 2020, pp. 33-40). Cabe anotar que otro intelectual 

importante para la fundamentación del periódico estudiado es Check Anta Diop13, -quien en 

1976 criticó la postura de Senghor acerca de que “la emoción era africana y la razón helena” 

por el carácter colonial de dicha afirmación-. La importancia de Anta Diop para el 

pensamiento de la época, reside en su tesis de que, en la civilización egipcia, de origen negro, 

se encuentra el inicio de la civilización occidental (Caicedo Ortiz, 2005, pp. 157-158). 

En cuanto a los acontecimientos académicos internacionales organizados por 

europeos, Arboleda Quiñonez destaca dos publicaciones esenciales que dieron una 

percepción distinta sobre los estudios de las comunidades negras: Muntú. Las Culturas de la 

Negritud (1970) del escritor, académico y traductor alemán Janheinz Jahn; y, Negritud 

(1971), del crítico literario y periodista español Luis María Ansón. Estos dos estudios 

influirían en la concepción epistemológica de los intelectuales negros de Colombia. El primer 

estudio se destaca por su carácter antropológico, y opone la filosofía del Muntú a las 

cosmovisiones occidentales y la racialización occidental. Mientras, el segundo estudio, según 

Arboleda, da cuenta del esencialismo del que es víctima la negritud, por lo cual es 

contradictorio y no abandona el racismo. Lo que finalmente concede importancia a estos 

 

13 Nació en Senegal en 1923. Se desempeñó como físico, filósofo y político. Murió en 1986. 
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estudios es que ambos buscan posturas “genuinamente” científicas al interrogar el pasado 

africano (2011, pp. 123-136). 

Por otro lado, la UNESCO, que financiaría al periódico Presencia Negra (Wade, 

1995, p. 342; y Valero, 2020, p. 69), también unía esfuerzos y en 1972 el profesor Roger 

Bastide presentaba en París un plan para emprender estudios sobre las contribuciones 

africanas en Latinoamérica. Siguiendo con esta línea de sentido cabe destacar la reunión de 

expertos, realizada en México, donde Manuel Moreno Fraginals presentó un plan modificado 

de estudios del presentado por Bastide en París, que desembocará en el libro África en 

América Latina publicado en 1977 y que servirá como base científica en el análisis de los 

estudios comparados de ambas culturas dentro del área de las ciencias sociales (Arboleda, 

2011, p. 57). 

Una publicación significativa, y a la vez una influencia que no pasa desapercibida 

para este trabajo, es la revista Présence Africaine publicada desde 1947 hasta a la actualidad, 

mencionada como influencia directa en el primer número de Presencia Negra por el poeta y 

filósofo Marco Realpe Borja, en un artículo titulado epónimamente (1979, p. 5). Fundada por 

el intelectual senegalés y figura importante en el campo del movimiento de la négritude, 

Alioune Diop (1910-1980), destaca de esta revista la diversidad de artículos con temáticas 

académicas de los temas negros. Es de resaltar su polifonía, en el sentido de que diversos 

autores con opiniones contrapuestas argumentan dentro de las temáticas de la revista. De lo 

anterior es posible inferir similitudes muy marcadas en la concepción de Presencia Negra por 

parte de Amir Smith Córdoba, que van desde la semejanza del título hasta la metodología de 

las publicaciones. También es posible observar en Présence Africaine el diálogo 

transnacional que se da en la revista, especialmente con la academia norteamericana de 
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estudios negros, así como con intelectuales caribeños14. Aunque dentro de Presencia negra 

este diálogo transnacional llega a gestarse, no alcanzará a ser tan visible como en la revista 

francesa. Sin embargo, la ya mencionada búsqueda de la polifonía por parte de Smith 

Córdoba, así como la traducción de poetas norteamericanos, antillanos y africanos en 

Presencia Negra, son elocuentes de la influencia de la revista de Alouine Diop para la 

concepción del diario dirigido por el sociólogo chocoano. 

Contexto local 

 

Los acontecimientos a nivel local que influyeron en la creación del CIDCUN, y por 

extensión, en el diario Presencia Negra, fueron de importancia para el pensamiento 

intelectual negro pues propició debates académicos entre los pensadores de la negritud, entre 

los que no se acogían a esta corriente y algunos académicos, como Virginia Gutiérrez de 

Pineda, Panesso Robledo, Jaime Mejía Duque, Lucas Caballero Calderón, entre otros. 

En ese sentido, Arboleda Quiñónez (2011) propone una periodización para designar 

los estudios sobre negros en Colombia, de la cual nos interesa para este trabajo el segundo 

periodo pues es donde se ubica Amir Smith Córdoba, y que, según el sociólogo, iría desde la 

década del 70 hasta 1983, donde ya las ciencias sociales se preocupan por la movilización de 

los colectivos negros. Ello estuvo propiciado por diversos hechos a nivel nacional, que serán 

reseñados más abajo. 

De acuerdo con esto, entonces, se destaca que a través de estos estudios se produjo “la 

consolidación del Palenque de San Basilio como símbolo iconográfico de resistencia” (p. 52). 

Particularmente, el disparador fue el trabajo del historiador cartagenero Roberto Arrazola 

Caicedo, con su libro Palenque primer pueblo libre de América (1970). Otros trabajos de la 

época que contribuyeron en esa consolidación de Palenque fueron Ma Ngombe: guerreros y 

 
 

14 En los años que nos interesan para este trabajo se destaca la publicación del artículo Les métamorphoses de la 

négritude en Amérique escrito por el poeta, ensayista y novelista haitiano René Depestre (1926), incluido en 

número 75, del año 1970. 
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ganaderos en Palenque de Nina S. de Friedemann y Richard Cross (1979) y las 

investigaciones de Germán de Granda (1978) y Carlos Patiño Roselli (1978), sobre la 

particularidad lingüística del Palenque de San Basilio (Arboleda Quiñónez, pp. 54-53). Esta 

revolución en los estudios sobre Palenque marcó estudios pioneros en las poblaciones negras 

de Colombia, ya que desde la academia estos intelectuales profundizaron en el área de 

estudios de dichas comunidades para crear condiciones epistemológicas igualitarias donde la 

ontología del negro fuera reevaluada desde un plano científico. Lo anterior, permite 

vislumbrar un importante campo científico desde lo local que luchó por la igualdad del negro. 

Estos estudios marcarían a Smith Córdoba, quien hace visibles sus referencias a Palenque y 

su líder Benkos Biohó como ejemplo de la lucha negra en el país. 

También el Pacífico colombiano fue objeto de estudio en los años ’70, con los 

trabajos de Aquiles Escalante, La minería del hambre. Condoto y la Chocó Pacífico (1971), 

donde en un tono de denuncia se analiza la minería en las zonas mencionadas, desde una 

perspectiva marxista; las investigaciones de Norman Whitten y Nina S de Friedemann en La 

cultura negra del litoral ecuatoriano y colombiano: un modelo de adaptación étnica (1974), 

donde se describe la adaptación de la población de acuerdo al cambio de los nichos 

ecológicos. En ese mismo año Friedemann también publicaría Minería, descendencia y 

orfebrería artesanal. Litoral Pacífico (Colombia), concentrado en la minería artesanal en el 

Chocó (Arboleda Quiñónez, 2011, pp. 54-55). Un aspecto importante a tener en cuenta, es el 

trabajo de uno de los iniciadores de la Nueva historia colombiana, Germán Colmenares, que 

desde la perspectiva de la historia económica analizó las articulaciones de la esclavitud con la 

economía de los terratenientes de Cali, lo que permitiría establecer una relación directa entre 

la mina y la hacienda (2011, pp. 55-56). 

Seguramente Smith Córdoba habría conocido esos textos y discusiones. De hecho, su 

instrumentalización de la historia como herramienta para el logro de una conciencia racial 
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como puente político es analizada por Valero y Ramos en su artículo “Amir Smith Córdoba y 

la revista Negritud: contrapuntos por el lugar del negro en la historia” (2020). Allí se 

exponen, además, los debates y limitaciones de la Nueva historia colombiana con respecto a 

la figura del negro, aspecto que preocupó particularmente al chocoano. Por otro lado, es 

evidente que Smith Córdoba, tal como se observa en el periódico, seguía muy de cerca lo que 

sucedía en el Pacífico y sobre todo en el Chocó. Artículos como “¿Y para el Chocó qué?” 

(Presencia Negra (1), 1979, pp. 1, 7), o, “Algunas consideraciones sobre la demanda 

ecológica y la contaminación en Quibdó”, de Lácides Mosquera (Presencia Negra (1), 1979, 

p.15; Presencia Negra (2), 1979, p. 15; Presencia Negra (3), 1979, p.15), dan cuenta de una 

preocupación desde estas perspectivas científicas sobre la situación de esta zona a nivel 

humano y de infraestructura. Por otro lado, en el libro Cultura Negra y avasallamiento 

cultural (1980), escrito por Amir Smith Córdoba, donde se pueden ver recopilaciones de 

artículos inéditos y algunos publicados en Presencia Negra y la revista Negritud (1976), 

existe un apartado completo dedicado al departamento del Chocó, titulado Canto al Chocó. 

Allí Smith Córdoba denuncia la situación de esta región y exhorta al negro a desalienarse, - 

concepto propio de esos tiempos no solo de Colombia sino en el ámbito internacional de la 

lucha negra- y a emprender la lucha política y cultural. Este apartado está integrado por los 

mencionados artículos, más comentarios y poemas compuestos por el autor (1980, pp. 81- 

101). 

Con respecto al pensamiento afrocolombiano, en 1975 se celebra el Primer Congreso 

nacional de la gente negra de Colombia. Con la consolidación de los movimientos y 

organizaciones de la gente negra nace el Movimiento de Negritudes (1975), el Centro para la 

Investigación de la Cultura Negra (1975), la Fundación Colombiana de Investigaciones 

Folclóricas (1975) y la reapertura del Centro de Investigaciones Afrocolombianas (1975). 

Dichos procesos desembocan en la realización del Primer Congreso de la Cultura Negra en 



32 
 

las Américas, en Cali, en 1977 (Arboleda Quiñonez, 2011, pp. 162-163), que sería la 

expresión del trabajo que venían realizando los intelectuales de los colectivos negros en 

Colombia. 

Articulaciones entre contexto y pensamiento 

 

Con base en la cronología anterior del acontecimiento intelectual y dando 

importancia a las discusiones de los movimientos y colectivos de intelectuales negros, de los 

que Amir Smith Córdoba hizo parte de forma activa, ya sea como vocal u organizador, se 

puede decir que dichas discusiones y movimientos tenían como prioridad debates que 

concernían a todo el país sobre las comunidades negras, y que, en ese sentido, los eventos y 

las organizaciones en movimientos eran una forma de opinar y ser escuchados, no sólo ante 

sus pares negros sino también ante la población y el Estado colombianos. En consonancia con 

lo anterior, Munar Espinosa (2020), destaca que 

Estos actores colectivos se fundaron como centros de estudio o movimientos, 

liderados por personas que compartían el interés de “asociarse” de manera voluntaria 

para manifestar sus dudas y opiniones sobre dos temas centrales: los aportes de la 

gente negra en la historia nacional y la hasta entonces poco mencionada situación de 

discriminación racial en Colombia (p. 87). 

También Wabgou, Arocha Rodríguez, Carabalí Ospina y Salgado Cassiani, en su libro 

Movimiento Social Afrocolombiano, Negro, Raizal y Palenquero: El largo camino hacia la 

construcción de espacios comunes y alianzas estratégicas para la incidencia política en 

Colombia (2012), hacen una cronología específica sobre los eventos que involucraron a los 

intelectuales de las negritudes durante la década de los ‘70, y destacan el Primer encuentro 

nacional de la población negra colombiana, en Cali en 1975, con participación del político 

liberal Valentín Moreno en la organización, y fungiendo como vocal Amir Smith Córdoba, 

que en ese mismo año fundaría el CIDCUN. Otro encuentro importante de ese mismo año fue 
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el III Encuentro regional y I del Litoral Pacífico, desarrollado en Tumaco-Nariño. Mientras 

que en 1977 se realizaría en Quibdó el Segundo encuentro nacional de la población negra 

colombiana, que contaría con la participación de más de 15.000 personas. En ese mismo año, 

en Medellín se desarrollaría el Congreso de negritudes, donde se lanzaría como candidato 

presidencial al Dr. Juan Zapata Olivella, dando como resultado la primera candidatura negra 

del país. De ese mismo año también es el Tercer encuentro nacional de la población negra 

colombiana, realizado en Cartagena, donde el debate estuvo influido por un corte 

internacionalista en el cual se hablaba de Estados Unidos y de África como parte de la agenda 

de la negritud colombiana. Por último, Wabgou et. al., destacan el Primer Congreso de la 

Cultura Negra de las Américas, celebrado en Cali, en el año 1977, como uno de los hitos que 

marcarían el posterior desarrollo de los colectivos de las negritudes al traer a académicos e 

intelectuales internacionales, y porque, además, en este congreso quedan registradas muchas 

de las posturas que seguirán los colectivos negros para la construcción de su pensamiento 

(2012, pp. 99- 116). 

Los congresos y encuentros fueron sumamente importantes para articular una red de 

pensamiento, como lo señala Valderrama (2019), pero estos no serían posibles sin la 

coordinación de los colectivos y movimientos negros que hicieron efectiva su organización. 

De esta manera, la importancia de los mencionados colectivos y eventos fueron una forma de 

materialización de las discusiones de los intelectuales negros en Colombia, procesos en los 

que Amir Smith Córdoba participó activamente a través del CIDCUN, Negritud y Presencia 

Negra, dándole cabida a todas las voces, como bien lo mencionaba Valderrama (2019, pp. 

225-236). 

 

Los movimientos y círculos intelectuales que se crearon en la década de los ‘70, 

principalmente fueron el CIDCUN, fundado por Amir Smith Córdoba, en 1975 y el 

movimiento Soweto, fundado por Sancy Mosquera, en Pereira, en 1975. En el mismo año se 
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produce la reapertura del Centro de Estudios Afrocolombianos (CEA) liderado por Manuel 

Zapata Olivella y la Fundación Colombiana de Investigaciones Folclóricas, refundada por 

Delia y Manuel Zapata Olivella, entre 1975 y 1976 (Agudelo, 2005; Arboleda, 2011; 

Valderrama 2019). 

 

Tal como señalamos más arriba, existieron tres articulaciones en el campo intelectual 

negro, triétnica, liberal y desavasalladora, representadas en su orden, por Manuel Zapata 

Olivella, Valentín Moreno Salazar y Amir Smith Córdoba, que permitieron la organización y 

movilización de los distintos grupos de los colectivos negros en el país. Cada una tenía 

singularidades específicas que las hacían distintas a sus contemporáneas, pero siempre en 

articulación con la conceptualización de la negritud. De acuerdo con lo descrito hasta aquí, es 

evidente que, aunque las tres líneas de pensamiento presenten diferencias marcadas tanto en 

su postura ideológica como en su agenda política, confluyen en similares objetivos como la 

búsqueda de una salida de la marginación de la población negra de Colombia. En su artículo 

“Reivindicación de la ‘cultura negra’ y la denuncia de discriminación racial en la experiencia 

del Centro de Estudios Afrocolombianos y el Centro para la Investigación de la Cultura 

Negra (CIDCUN)” Lery Munar Espinosa da cuenta de estos dos centros como “espacios de 

referencia con relación a su proyecto para confrontar dicha marginación estructural liderando 

la reivindicación de la “cultura negra” a partir de su afirmación étnica” (2020, p. 85). 

Es obvio que la investigación aquí presentada se enmarca en la línea del pensamiento 

de desavasallamiento, pero no por eso deja de lado las articulaciones con las otras dos líneas 

de pensamiento, pues se sabe que Amir Smith Córdoba vinculaba a Presencia Negra a quien 

expresaba ideas que no lindaban con su línea ideológica, siempre y cuando estas ideas fueron 

desarrolladas en el marco del debate sobre las negritudes. 

La red de pensamiento e intercambio intelectual en torno a la construcción de una 

identidad negra que desembocaron finalmente en los artículos de Presencia Negra, ayudan, 
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entonces, a articular todo un campo semántico que adquiere validez y relevancia en este 

estudio y que se ampliará en el siguiente capítulo. 

A partir de lo anterior, es posible situarnos en un centro contextualizado de 

articulaciones de pensamiento negro colombiano. Teniendo esto en cuenta, en el siguiente 

capítulo se estudiarán los artículos de Smith Córdoba, para examinar las estrategias retóricas 

que usa el activista chocoano en su formulación de una identidad negra, a la luz de los 

conceptos de negritud y alienación. 
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Capítulo II 

Destinatarios Negros 

Teniendo en cuenta el contexto en el cual se enmarca Presencia Negra, explicado en 

el capítulo anterior, este segundo capítulo se concentrará en analizar el pensamiento que se 

desprende de los artículos escritos por Amir Smith Córdoba en las primeras tres ediciones del 

documento investigado. 

Para poder dilucidar la creación de una identidad negra por parte del pensador 

chocoano a través de sus artículos, es imprescindible analizarlos bajo la lupa de los conceptos 

negritud y alienación, pues se articulan claramente en la concepción de identidad negra que 

Smith Córdoba proponía como medio para la lucha de las poblaciones negras en Colombia. 

Ambos conceptos, según el sociólogo certegueño, son un puente fundamental para las 

reivindicaciones de la comunidades negras colombianas15, es decir, para que “el negro 

aprenda a ser él”, frase en donde está inscrita una teleología que desde el pensamiento anima 

a una acción en búsqueda de la participación en todas las esferas de la ciudadanía 

colombiana. 

Como ya se ha detallado en la introducción, el título de este capítulo responde a que, 

aunque los artículos estaban dirigidos a la población colombiana en general, es posible 

diferenciarlos en dos grupos que en sí conformarían campos semánticos específicos: por un 

lado, los que tienen como destinatarios a los sujetos negros y por otro, a cierto sector de la 

población “blanca”.  La idea de esta separación no es confirmar una relación dialéctica entre 

los destinatarios sino facilitar la exploración de las diferencias con que se asumen las 

categorías negritud y alienación en cada caso. 

 

 

 
 

15 [...] “Cuando algunos comentan con insistencia que el concepto de Negritud está superado, a éstos y aquellos 

les diría que sí, pero también les haría notar que en Colombia ésta etapa de transición [énfasis agregado], aún no 

se ha dado” (Cultura Negra y avasallamiento cultural, 1980, p. 28). 
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Teniendo en cuenta las precisiones anteriores, el objetivo de este capítulo será 

responder a la siguiente pregunta: ¿a través de qué mecanismos retóricos el autor fundamenta, 

en estos artículos, la construcción de una identidad negra colombiana? Desde mi lectura, se 

apunta a una pedagogización de la población negra que desembocará en la realización del I 

Seminario sobre formación y capacitación de personal docente en Cultura Negra. 

El proyecto normativo de Amir Smith Córdoba: el “deber ser” negro 

 

“Aprender a ser Negro” se erige como la columna principal del proyecto de 

desavasallamiento cultural impulsado por Smith Córdoba. Desde un análisis formal se puede 

notar que, en las tres ediciones que competen a esta investigación, esta columna se ubica en la 

portada del periódico con el título resaltado, una fuente aumentada y siempre colocada al 

principio y en la mitad del documento. En las tres ediciones se observa que al interior de la 

columna hay fotografías de personajes negros relevantes en el ámbito político, cultural y 

deportivo de la época. Así, en el primer número aparecen Germán Bula Hoyos16, Aníbal 

Martínez Zuleta17, Hugo Escobar Sierra18 y Julio Enrique Escallón Ordóñez19. 

Por otra parte, en el segundo número aparecen las fotografías de Jacobo Escobar 

Pérez20, Francisco Zumaqué21 y Joaquín Vanín Tello22. Por último, en la tercera edición 

aparecen Jaime Morón23, Willington Ortiz24 y James Mina Camacho25. Aunque en la columna 

 

16 Abogado y político cordobés nacido en Sahagún que se desempeñó como ministro de agricultura (1978-1981) 

durante el gobierno del Presidente Julio César Turbay Ayala (1978-1982). 
17 Abogado y político colombiano (1927-2014), nacido en el departamento del Magdalena, que se desempeñó 

como contralor general de la nación en el período 1975-1982. 
18 Abogado y político colombiano (1927-2003) nacido en Plato, Magdalena, que se desempeñó como ministro de 

justicia durante el período 1978-1980. 
19 Contralor de la República durante el período 1971-1975. 
20 Abogado constitucionalista colombiano (1925) nacido en Aracataca, Magdalena, que se desempeñó como 

Secretario General de la Constituyente del 91. 
21 Músico, productor y arreglista musical nacido en Cereté, Córdoba (1945). 
22 Abogado colombiano (1922-2003), nacido en la población de Santa María de Timbiquí en el departamento del 

Cauca, que se desempeñó como ministro de agricultura en el año de 1977. 
23 Futbolista cartagenero (1952-2005) que se desempeñaba como delantero. Jugó la mayor parte del tiempo en el 

club deportivo Millonarios. 
24 Reconocido exfutbolista colombiano (1952) nacido en San Andrés de Tumaco, Nariño, que jugaba en la 

posición de delantero. 
25 Exarquero del club Independiente Santa Fe, nacido en Padilla, Cauca, en el año de 1954. 
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generalmente no se hace mención de todos los personajes de las fotografías, estas sirven al 

propósito del escrito, que es impulsar al lector a un ejercicio que se inscribe en una acción de 

desalienación a partir del reconocimiento positivo de esos personajes. Es decir que el objetivo 

de las fotografías es el de mostrar personajes negros destacados en el campo intelectual, 

cultural, político y deportivo que no son considerados socialmente al mismo nivel que sus 

pares “blancos”. Es importante tener en cuenta que en las fotografías no aparecen personajes 

históricos ni extranjeros, sino aquellos que se circunscribían a la realidad inmediata del 

contexto nacional colombiano. Con esto, Smith Córdoba buscaba batallar contra la idea de la 

imposibilidad de que el negro en Colombia desempeñe altos cargos de manera responsable, 

sea cual sea su carrera. Esto implica la factibilidad de que el negro cumpla y aporte con 

inteligencia y profesionalismo a la construcción de la sociedad colombiana si se le dan las 

oportunidades que le han sido negadas. Reclamo que, por otra parte, formaba parte de los 

temas frecuentes en los espacios de discusión sobre cuestiones raciales por esa época. Sin ir 

más lejos, el Dr. Marino Viveros26 hizo una encendida alocución durante el Primer Congreso 

de la Cultura Negra de las Américas en los mismos términos de Smith Córdoba, confirmando 

el problema del bajo número de curules de representación parlamentaria ocupado por 

ciudadanos negros, y arguyendo también una cuestión de alienación pues, decía Viveros, “no 

vamos a encontrar nosotros como aliados a quienes están tratando de ocultar su propia 

identidad de negros” (Viveros en Valero, 2020, p. 124). 

Ahora bien, para analizar el contenido de la columna “Aprender a ser Negro” no 

podemos perder de vista tres principios básicos que Wodak y Fairclough proponen para 

realizar un análisis crítico del discurso (ACD): “El discurso hace un trabajo ideológico, el 

discurso es histórico y el discurso es una forma de acción social” (2000, pp. 367-404). En 

 

 
 

26 Marino Alfonso Viveros Mancilla (Santander de Quilichao 1922- Cali 2008). Médico, político y docente 

universitario, destacado por ser uno de los líderes del movimiento negro en Colombia. Ver Pietro Pisano (2012). 
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este sentido, lo que entraremos a analizar con los escritos de Smith Córdoba es cómo este usa 

la ideología, compenetrada con la historia, para crear una identidad negra a través de los 

conceptos negritud y la alienación. Por otro lado, siguiendo a Van Dijk (1999), Smith 

Córdoba se ubica en un “micro-nivel” del orden social, pero a su vez representa también a un 

“macro-nivel” de ese mismo orden (pp. 25-26). Lo anterior significa que Smith Córdoba 

como persona que se define a sí misma como negra, representa a través de su discurso a ese 

sector social y como sujeto de discurso habla en nombre de ella. Por otro lado, el mismo 

Smith Córdoba se ubica en el “macro-nivel” al representar a instituciones como el CIDCUN, 

al diario Presencia negra y a la revista Negritud, menciones que se vuelven constantes en los 

artículos estudiados como referencias de autoridad que no solo señalan su conocimiento sobre 

el tema de lo negro en Colombia sino también como representante de las negritudes a través 

de su gestión como activista y fundador de las instituciones señaladas. 

En este sentido, una pequeña nota aparecida en el segundo número de Presencia 

Negra hace una aclaración sumamente importante acerca de las fotografías de la columna 

“Aprender a ser Negro”. Esta nota aclaratoria, titulada “Labor integracionista” (p. 4), dice 

que “Más de un colombiano nos ha comentado que por qué en el primer número de 

PRESENCIA NEGRA [énfasis en el original], se destacaron en primera página las fotos de 

Germán Bula Hoyos, Aníbal Martínez Zuleta y Hugo Escobar Sierra, si ellos nunca se han 

sentido ni se sienten negros”. A lo que la misma nota responde: 

Vale la pena aclarar que PRESENCIA NEGRA [énfasis en el original], órgano del 

“CENTRO PARA LA INVESTIGACIÓN DE LA CULTURA NEGRA EN 

COLOMBIA [énfasis en el original]”, nunca será excluyente, por eso en la tarea de 

afirmar nuestra identidad, entramos a promover todos nuestros valores sin distingos, y 

en esta indiscriminada labor cabemos todos. Así que no podemos explicarnos ciertas 

preocupaciones de los que miran con desconfianza que por estas páginas se 
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promuevan nombres de personas que nunca se han sentido negros, si nuestra tarea es 

de rescate precisamente, y aunque en última instancia no sea el color lo determinante, 

que se d[é] en el sentido práctico de las relaciones hay negros blancos como también 

se pueden dar los “blancos negros.” [sic], esto sin entrar a descifrar causas. Es nuestro 

deber inculcar lo que significa, implica y representa nuestra verdadera identidad; es 

hacerles ver que no son blancos y que como tal, no deben ni pueden ser ajenos a los 

problemas que debaten comunidades que no son precisamente las que están 

defendiendo en última instancia (Presencia Negra (2), 1979, p. 4). 

Y finaliza: “En PRESENCIA NEGRA, [énfasis en el original] caben todos los negros sin 

distingos de ninguna clase”. 

Desde el título mismo esta nota aclaratoria es muy diciente. Con el adjetivo 

integracionista se puede pensar, en un principio, que la idea es integrar a los negros, a partir 

sobre todo de la temática del periódico. Descubrimos, sin embargo, que la integración es 

nacional o no lo es. Pero, para que el negro se pueda integrar y sus pares nacionales lo 

acepten tal cual, es deber del primero reconocerse a sí mismo y esa labor de 

autorreconocimiento debe funcionar en una doble vía: en la medida en que el resto de la 

población en general vea en ese autorreconocimiento un aporte a la identidad nacional, sus 

pares nacionales le darán las oportunidades que históricamente se le han negado. A pesar del 

carácter pedagógico de su posicionamiento, el mismo Smith Córdoba sabía que un trabajo 

que implicaba casi un reconocimiento simultáneo entre el negro y el resto de la población, no 

era nada sencillo de adelantar. Por eso mismo, Presencia Negra se declara abiertamente 

incluyente, pues, si su trabajo de pedagogización abarca a toda la población nacional, la 

importancia de su labor consiste en resaltar el tópico negro como uno de los componentes 

fundamentales27 para construir una identidad nacional. 

 

27 Los otros componentes fundamentales para la construcción de la identidad nacional son el indígena y el blanco. 
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En la primera aparición de “Aprender a ser negro” se pone en evidencia la necesidad 

de una columna con estas características apelativas, en tanto, considera Smith Córdoba, existe 

un proceso de “blanqueamiento domesticador” que impera entre la población negra. Por ello, 

“Aprender a ser negro en un medio en que se le ha enseñado al hombre y especialmente al 

negro, en un proceso descomunal de despersonificación, a que quiera ser blanco o a 

identificarse con los patrones blancos, no es fácil” (Presencia Negra (1), 1979, p.1). 

Ante esta dificultad Smith Córdoba señala qué es y en qué consiste la importancia de 

aprender a ser negro: 

El negro debe y tiene que aprender a asumir su identidad sociocultural y como 

producto que es de una doble alienación28, debe predisponerse a forzar unas nuevas 

situaciones en las que como protagonista de su búsqueda sabe que su labor no 

concluye con las limosnas y migajas, las que en ningún momento pueden ser cura 

para la enfermedad endémica y desafiante postración que vive él nacionalmente. Nos 

interesa eso sí, entrar a analizar cómo y en qu[é] medida ciertas prebendas no se 

conviertan en paliativos que contribuyan de una u otra forma a agravar la enfermedad 

(Presencia Negra (1), 1979, p.1). 

En ese sentido, ya desde la primera edición el sociólogo chocoano alumbra el camino 

de lo que va a ser su proyecto ontológico y teleológico, en donde se destaca a la negritud 

como valor primordial para propender por una construcción de una identidad negra en la que 

se reconozca el impacto interno y externo para adherirla con orgullo a la identidad nacional 

colombiana. Esta columna, por otro lado, amerita ser analizada de forma orgánica en 

convergencia con los demás artículos de Smith Córdoba, pues existen puntos de articulación. 

En consecuencia, de acuerdo con lo planteado por Fairclough y Wodak (2000), resulta 

operativo para este trabajo revisar el artículo “El Negro: su historia y su geografía” como 

 

28 Propia y externa. 
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parte de un anclaje histórico en el que se basa Smith Córdoba para construir su ideología. Por 

otro lado, el artículo “Los Askaris y el nacionalismo africano” se inscribe como un artículo de 

“la antropofagia” que señala Amir Smith Córdoba entre pares negros. Ambos escritos son 

parte de una confluencia en el proyecto ontológico y teleológico de “Aprender a ser Negro”, 

es decir, cumplen una función estructural específica dentro del programa principal. Aunque 

los artículos se pueden leer de forma independiente es necesario reforzar que hacen parte de 

una articulación mayor que, en palabras de De la Fuente García, realizan una labor ideológica 

(2002, p. 413). 

En cuanto a las relaciones ideológicas, es importante lo que señala Van Dijk (2009), 

como representaciones sociomentales, donde aparece la dimensión cognitiva del discurso que 

nos lleva a plantearlo como producto de las relaciones de poder. Si nos remitimos al contexto 

de la Colombia de la década del ‘70, podemos decir que las élites dominantes controlan el 

discurso social, con lo cual, los discursos racistas son promovidos por lo más alto de la 

jerarquía social. Por lo anterior, Smith Córdoba, funda y dirige espacios que son importantes 

para, como él mismo sostiene, “descolonizar” el discurso y dar una opción alternativa de 

información desde el espacio de la ideología de la negritud. 

Según lo anterior, podemos ver la problemática desde una perspectiva geográfica e 

histórica planteada por el artículo “El Negro: su historia y su geografía”, en el que se hace 

referencia al posicionamiento del negro en la sociedad, es decir, cómo es percibido tanto 

como por sí mismo como por el resto de la población nacional. Desde el análisis de Smith 

Córdoba, la autopercepción del negro se afirma en un concepto de inferioridad psicológica, 

económica, cultural y social, en relación con el elemento “blanco” de la población. En tal 

sentido, frente a esta especie de autodiscriminación de la población negra, Smith Córdoba, en 

un sentido fanoniano, no culpará al mismo negro que ha devenido en un mecanismo de esta 
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práctica, sino a la institucionalización del racismo como práctica social aceptada 

históricamente, alienadora del sujeto negro: 

El negro “hecho”, producto sistematizado  y sistematizador por los moldes racistas de 

la educación, como educador, se ha convertido en multiplicador de la secuencia 

endilgativa que lo niega; es decir, es ésto [sic] y no en [sic] otra cosa, lo que puede 

llevar a que se sienta más blanco que los mismos blancos; y ello no es otra cosa que 

una respuesta a su formación, y allí está el racismo como elemento cultural 

institucionalizado y promovido precisamente por quien con mayor razón debe 

condenarlo (Presencia Negra (2), 1979, p. 3a). 

En esa misma línea aborda el tema histórico y “pigmento”29 geográfico: 

 

La historia está cargada de hombres y de hechos que nos enorgullecen, un orgullo que 

crece cuando más escarbamos nuestro rico y floreciente ancestro: [O]beso, Robles, 

Rogerio Velásquez, Manuel Saturio Valencia, Diego Luis Córdoba, Natanael Díaz, 

Jorge Artel y muchos otros que por razones de espacio no entro a enumerar, son 

figuras que han contribuido a relievar y a darle envergadura a la vida nacional que 

respira Colombia; y aunque a muchos de los nuestros se les rinda solo algunos 

tributos a condición de pintarlos blancos, cantemos por la historia y la geografía 

colombiana, que aunque quieran seguir pintando blanca, no podrán olvidar nunca ni 

dejar de reconocer que también es negra; Buenaventura, Uré, San Andrés, Barranca, 

Cartagena, Santa Cecilia, Puerto Tejada, Tolú, Buena Vista, Puerto Berrío, Palenque, 

Guapi, Saragoza [sic], Tumaco, Chocó, etc. [T]odos absolutamente todos, tienen 

 
 

29 El término pigmentocracia es usado frecuentemente por Amir Smith Córdoba para hacer alusión directa a las 

relaciones de poder que involucran a la raza. Esta clasificación incluye a la geografía nacional que señala también 

aspectos contrastivos entre las zonas habitadas históricamente por negros y “blancos”. De esta forma, tenemos 

que la jerarquía racial involucra un aspecto económico o de clase, es decir, que a menor desarrollo económico la 

zona está habitada por negros o por indígenas, como pasa en las dos costas colombianas o el Amazonas, mientras 

que a mayor desarrollo económico la zona está habitada en su mayoría por pobladores “blancos”. Esta 

clasificación es una conclusión a la que llega Smith Córdoba al analizar las relaciones de poder en Colombia 

teniendo en cuenta el factor raza como eje transversal. 
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razones históricas valederas para rendirle homenaje, no solo a su historia y a su 

geografía, sino a todo lo que hoy le pone un sello enaltecedor a la identidad que 

abraza orgullosamente el pueblo colombiano (Presencia Negra (2), 1979, p. 3). 

Como bien lo resaltan Valero y Ramos (2020), el relato histórico es tomado desde una 

perspectiva distinta a la que era llevada por la academia. Amir Smith Córdoba, desde sus 

publicaciones, hace una crítica a esa forma de visión que enmarca al negro históricamente 

como un esclavo y propone una arista de reivindicación que no solo nombra al negro desde el 

punto de la visión esclavista sino desde un eje transversal en la construcción de la identidad 

nacional. A través del reconocimiento de nombres ilustres de negros colombianos, el autor 

pretende dar cuenta de la participación activa dentro de la sociedad colombiana, que dista de 

ser exclusivamente la carga esclavista en la que se le ha enmarcado. 

Smith Córdoba ve en la historia un eje fundamental para desavasallar principalmente 

al negro. La forma en que el sociólogo chocoano revisa y reivindica críticamente la historia 

del negro a través de estas menciones de nombres y acontecimientos gestados por los negros 

colombianos persigue el objetivo de que el negro contemporáneo colombiano se dé cuenta de 

que su aporte es importante para la construcción de la sociedad en la que está inmerso. Pero, 

como pudimos observar, Smith Córdoba no solo recurre al pasado para reivindicarlo, sino 

que también resalta el presente de los negros que cumplen importantes funciones en el 

contexto de la época con el fin de que, tanto el mismo negro como el resto de la población 

colombiana, se adhieran a la importancia de combatir la discriminación racial, símbolo de 

atraso para el desarrollo de todas las esferas de la sociedad colombiana. 

En el artículo “Los Askaris y el nacionalismo africano”, que se complementa 

directamente con los textos “Contra la opción presidencial de un Negro”, “Lo cursi de la 

antropofagía política” y “Negro contra Negro”, Smith Córdoba analiza la situación de Idi 

Amín Dada (1925-2003), presidente de Uganda entre 1971 y 1979. El activista chocoano 
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escribe sobre la transformación de Amín Dada de “defensor de los intereses de occidente” a 

“nacionalista africano”. En esa transformación, observa Smith Córdoba, que los occidentales, 

representados por “el sionismo con complicidad de la CIA y los ingleses” (p. 5) no vieron 

con buenos ojos cuando Amín Dada comenzó a hablar de “nacionalismo y unidad africana”, 

por lo que decidieron crear una “imagen negativa” en los medios del entonces presidente 

ugandés para finalmente obligarlo a exiliarse tras su derrocamiento, provocado 

principalmente por la guerra que Amín Dada había iniciado contra Tanzania. 

Además de reclamar por la autodeterminación de los africanos en cuanto a su derecho 

a solucionar sus propios problemas sin ningún tipo de intervencionismo por parte de 

Occidente, Smith Córdoba encuentra una analogía entre el conflicto ugandés y el 

pensamiento de muchos negros. De esta forma, entra a jugar un papel central la figura del 

áskari30 como el traidor de su propia raza, que ha sido “domesticado” por el “amo blanco” a 

cambio de obtener algunos beneficios o reconocimientos. Adaptando la retórica propia de 

discurso que zoomorfiza al africano y sus descendientes, el chocoano, al mismo tiempo que 

dicotomiza a la sociedad en un “ellos” y “nosotros” hiperreal, condena al sector de la 

población negra que él denuncia, en estos términos: 

La desconfianza entre nosotros [los negros] ha sido creada por ellos [los blancos], y es 

contra todos sus estereotipos que han instaurado como cultura que debemos darnos a 

la tarea de luchar a brazo partido en infatigablemente para rechazarlos. Es válido 

anotar que la tarea se torna difícil y complicada mientras haya entre nosotros quienes 

como amaestrados, sean capaces de responder como dóciles áskaris [énfasis 

agregado] al servicio de sus domadores. Es triste contarlo pero es la verdad, las 

 

30 Los áskaris fueron soldados árabes y negros al servicio de los intereses coloniales europeos durante el s. XIX 

y XX. Césaire los menciona en su Cuaderno de un retorno al país natal (1969) aludiendo al tipo de negro que 

aliado con el poder colonial persigue a sus hermanos de raza en niveles políticos, culturales, sociales y 

económicos. En este sentido, Smith Córdoba menciona al áskari como el negro que disocia la integración de las 

comunidades negras en pro de intereses individuales y prebendas de los blancos. A este proceso el chocoano lo 

llama domesticación, que tiene sus raíces bien fundadas en el blanqueamiento. 
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universidades de Europa están repletas de esta clase de gente, los que no sólo están 

dispuestos a vender, sino y lo que es peor, a comercializar la sangre de sus mismos 

hermanos. Lo uno es ser “civilizado” y lo otro es ser “salvaje”, al contrario [,] se 

sienten muy agradecidos de saber que han sido invitados a bajarse del árbol para que 

en recompensa haga[n] subir a sus hermanos (Presencia Negra (3), 1979, p. 5). 

Articulado con esta problemática, en un encadenamiento de sentido que atraviesa sus 

escritos, Smith Córdoba publica en el segundo número de Presencia Negra el artículo “Lo 

cursi de la antropofagia política”, en el que se centra en la cuestión colombiana para atacar 

dos frentes al mismo tiempo: la condición de ciudadanos de segunda clase a la que se somete 

a los negros de determinadas regiones del país en asociación directa el posicionamiento 

radical de algunos sectores políticos: 

Si nos diéramos a la tarea de hacer un concienzudo análisis de los males que aquejan a 

Colombia, encontraríamos en el Departamento del Chocó uno de los más dicientes 

guarismos en todo lo que nacionalmente significa miseria, marginalidad y todo lo que 

infraestructuralmente tiene viviendo a gran parte de la población colombiana en 

condiciones infrahumanas, y en especial en todas y cada una de las zonas habitadas 

por negros. Por ello es injusto ver a los negros peleándose entre sí por bagatelas que 

no hacen otra cosa que mostrar el espíritu mezquino de su disociado u [sic] disociador 

criterio[.] De allí que nos haya sorprendido llegar donde un parlamentario para que 

conociera y comentara PRESENCIA NEGRA [énfasis en el original], pero nos 

llevamos un gran sorpresa cuando se negó a verlo siquiera por tener en sus páginas la 

foto de la gobernadora del Choc[ó], pero Qué tal?. cosas [sic] por el estilo es como 

para llorar; y conste que no se trataba de ponerlo entre la espada y la pared, pero sus 

palabras dan no solo su talla sino su medida (1979, p. 5). 
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Estas dos misas problemáticas, la de la ciudadanía de segunda clase sumada a la 

actitud de la clase política, convergen en una sola figura en el artículo “Contra la opción 

presidencial de un Negro”. Frente a la posible candidatura a la presidencia de Colombia de 

Aníbal Martínez Zuleta, por entonces contralor de la República, Smith Córdoba se hace eco 

de la discusión que referíamos más arriba, esto es, el bajo número de representantes negros en 

los estadios de poder en cualquiera de los escenarios que implican tomas de decisión a gran 

escala para la nación. 

En el número anterior hacíamos notar que este órgano se convertirá en defensor de las 

minorías étnicas discriminadas, y como tal, apartadas de las oportunidades 

cualicuantitativas que se promueven nacionalmente, por lo que buscamos que el señor 

Contralor de la República, doctor Aníbal Martínez Zuleta, aprovechará nuestras 

páginas para defenderse de injustos, inmerecidos e infundados ataques que ha 

empezado a recibir. Vale la pena anotar que estos se dan solo ante la opción de ser o 

convertirse en candidato presidencial. Lo craso de todo ello es que estas intrigas 

provienen de personas que son usadas contra los suyos, [...], manejados precisamente 

por los que no quieren bajo ningún punto de vista ver al negro en una escala 

ascendente y de superación constante (Presencia Negra (2), 1979, págs. 1, 5). 

Lo que parece decir el chocoano, es que la lucha ya no es contra determinadas 

personas sino contra un sentido común instalado que reitera determinadas afirmaciones como 

fijas, inamovibles y verdaderas. Hace sentido aquí la concepción de Homi Bhabha en cuanto 

a la doble característica del estereotipo, como estrategia discursiva mayor del discurso 

colonial en la construcción de la otredad. La “fijeza”, dice Bhabha, al mismo tiempo que 

connota “rigidez y un orden inmutable”, conlleva una “degeneración y repetición demónica”. 

Esta ambivalencia, como la llama el intelectual indio, “asegura su respetabilidad en 
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coyunturas históricas y discursivas cambiantes” (2002, p. 91). Es así como las citas 

transcriptas describen bien al áskari, tanto en el contexto local como internacional. 

Por otro lado, es también posible visualizar la discursividad de Smith Córdoba en 

términos de Van Dijk, en tanto desde la perspectiva del chocoano, la situación del negro en 

Colombia es producto de la alienación que ha sido institucionalizada para ejercer el control 

de la mente. Este control cognitivo opera directamente en las acciones de las personas 

controladas, esto es, en el negro cuando se blanquea y en el blanco que se deja influenciar de 

prejuicios raciales y racismo a la hora de reconocer a su par negro. Sobre este punto es 

contundente el texto “Negro contra Negro (no puede ser)”, donde se busca revelar la 

competencia desleal entre negros que desemboca en una “tara cursi” que impide el 

fortalecimiento de la identidad. Dicha tara provoca no solo un estancamiento a nivel de la 

población negra, sino a nivel de construcción identitaria del país. Por eso, Smith Córdoba 

invita a divulgar e investigar lo que ha sido el verdadero aporte del negro en la construcción 

de identidad del país para dejar esa “actitud enfermiza” en vías de un desarrollo integral de la 

sociedad colombiana (Presencia Negra (3), 1979, p. 4). 

Conclusiones del “I Seminario sobre formación y capacitación de personal docente en 

Cultura Negra” 

Durante los días 14 al 21 de octubre de 1978 se llevó a cabo el I Seminario sobre 

formación y capacitación de personal docente en Cultura Negra en la Universidad Pedagógica 

de Bogotá, con el fin de llegar a soluciones para la capacitación de docentes que fueran 

emisarios de enseñar la cultura negra por todo el territorio nacional. Es evidente que para el 

CIDCUN y su director Amir Smith Córdoba la educación cobra un papel trascendental en el 

proyecto de desavasallamiento cultural contra la alienación del negro: 

Este primer seminario, organizado por el “CENTRO PARA LA INVESTIGACIÓN 

DE LA CULTURA NEGRA EN COLOMBIA” [énfasis en el original], contó con la 
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asistencia de destacados profesionales en las diferentes disciplinas del saber humano, 

los que dieron muestra en los amplios debates que se suscitaron durante el certamen, 

del interés y el empeño que los alentaba a investigar, divulgar y poder enseñar con 

propiedad lo que ha sido el verdadero aporte negro en la construcción de la identidad 

de los pueblos que aspiran, quieren y desean darse sus propias soluciones, lo que se 

podrá lograr sólo, en la medida en que se entre a afirmar una identidad encargada de 

hacer ver que la estructura social del negro es dueña de patrones que se han visto 

fortalecidos, gracias a sus creencias ancestrales que sirvieron no solo para aglutinarlos 

en muchos casos sino que merced a tan arraigadas convicciones dentro del marco de 

sus costumbres africanas, pudo poner resistencia al “sincretismo” abstracto de 

adoctrinamiento que le mostró occidente (la huída de sí mismo o blanqueamiento) 

(Presencia Negra (1), 1979, pp. 1-2). 

Sin embargo, pese al entusiasmo manifestado por Smith Córdoba en esta publicación, el 

mismo distanciamiento que condenó en artículos nombrados anteriormente con respecto a 

algunos sectores tanto negros como “blancos” de la sociedad se vio reiterado en la escasa 

colaboración institucional. Particularmente, fue la dificultad para acceder a la participación 

de intelectuales negros lo que nuevamente pone en juego la retórica acusatoria de la 

alienación, en este caso desde la columna de Rosa A. Uribe, “Significativo logro en Primer 

Seminario sobre Cultura Negra”: 

[…] evidentemente aún está todavía lejos el momento en que el negro de América 

Latina y correctamente el negro colombiano esté en condiciones de asumir su 

identidad arriesgándose a perder inclusive el aprecio de los amigos blancos que le 

hacen el favor de “aceptarlos” a pesar de ser negros. Ello explica el rechazo con que 

hemos tropezado en algunos círculos de negros “importantes” que agradecidos por las 

pequeñas prebendas que les permiten comportarse como “blancos”, son incapaces de 
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comprender que apenas se le[s] otorga unas migajas de lo que por derecho propio les 

corresponde (Presencia Negra (1), 1979, p. 7). 

No obstante, es precisamente el conjunto de obstáculos el que les permite hablar de un 

“significativo logro” y erigirse como sujetos negros resistentes, pues, en definitiva, 

[...] las desventajosas condiciones en que se desarrolló, indican bien a las claras de 

cuánto somos capaces, cuánto sabemos, qué buscamos y las razones que para ellos 

nos respaldan. Es esa la fuerza que nos empuja a continuar la tarea que nos hemos 

trazado; más aún cuando la experiencia nos confirma cómo y de qué manera la sutil 

hipocresía con que en Colombia se han manejado las relaciones interraciales, 

mantiene sumido al negro en la búsqueda silenciosamente desesperada de blanquear 

su piel alejándose cada vez más de su ancestro a fin de obtener los favores de una 

sociedad potencialmente blanca (Presencia Negra (1), 1979, p. 7). 

Surge aquí el conflictivo tópico del “blanqueamiento”, que ya había sido tema de gran 

discusión durante el Primer Congreso de la Cultura Negra de las Américas, celebrado en Cali 

el año anterior al Seminario. Allí, se insistía en la necesidad de analizar el proceso de 

alienación cultural en términos del blanqueamiento al que se ven impulsados ciertos negros 

para lograr ocupar espacios en la sociedad y mejores condiciones de vida (Valero, págs. 74, 

122). 

Los logros a los que se refiere Rosa Uribe y que también le permitieron escribir con 

un dejo de optimismo a Smith Córdoba probablemente se vean reflejados en las Conclusiones 

a las que se llegaron en el Seminario, pues, llevadas a cabo, repercutirían directamente en la 

pedagogización que se pretendía desde la escuela, utilizando como dispositivos a diferentes 

disciplinas que deberían dar a conocer la importancia de la cultura y el estudio del negro y, a 

partir de ello, despertar el orgullo de ser negro. En ese orden de ideas, cada una de las 
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comisiones disciplinarias (Filosofía, Antropología social, Historia y Geografía, y Lingüística, 

Arte y Cultura) llegó a conclusiones y recomendaciones sobre las materias correspondientes. 

El primer debate se dio en torno a la Filosofía y la necesidad de ser enseñada desde un 

pensamiento descolonizador, teniendo en cuenta pensamientos alternos a la filosofía 

occidental, centrados en intelectuales negros africanos y afroamericanos31, de estos últimos 

especialmente colombianos. Por otro lado, esta comisión incluyó entre sus objetivos dar 

cuenta de que el pensamiento negro enriquecía y aportaba en la construcción cultural e 

intelectual de la identidad nacional. En este punto, hay que destacar la importante propuesta 

sobre la creación de un Centro de estudios superiores que impartiera este conocimiento a 

través de una Facultad de Filosofía (Presencia Negra (1), 1979, p. 2). 

En cuanto a la segunda comisión, es decir, la de Antropología social, recomendó 

fundamentar la importancia del negro como grupo étnico dentro de la cultura universal. Los 

fundamentos que apoyaron esta moción partieron de la idea de que los aportes del negro a la 

humanidad son amplios y diversos y no se reducen a un número insignificante como lo ha 

querido mostrar occidente. Con base en ello, se vio necesario reescribir los libros de texto de 

todos los currículos que circulan por los institutos de educación nacional para que incorporen 

la importancia del negro y sus aportes a la cultura universal y, por extensión, a la nacional 

(Presencia Negra (2), 1979, pp. 1-2). 

La tercera comisión encargada de las áreas de Historia y Geografía, consideró 

importante rastrear los orígenes del negro en América, aun antes de la colonia, para conocer 

un panorama sobre la situación del negro a través del tiempo. Por otro lado, declaró la 

importancia de realizar un censo entre las poblaciones negras en Colombia para conocer su 

ubicación, y, de acuerdo a esta, sus necesidades. Además, se propuso un replanteamiento 

 

 
 

31 Aquí afroamericano designa a todo el continente americano, no solo a los pensadores ubicados geográficamente 

en América del Norte. 
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sobre la importancia del negro en la historia para evitar los lugares estereotipados, para lo 

cual hacía necesaria la creación de programas de Historia y Geografía en todas las facultades 

de Humanidades del país que incluyan estos estudios. Asimismo, para los programas ya 

existentes de estas disciplinas, se recomendó la adhesión de dichos estudios añadiendo 

énfasis en el tópico negro (Presencia Negra (3), 1979, pp. 1-2). 

Por último, la comisión de Lingüística, Arte y Cultura, se planteó la organización de 

estudios sociolingüísticos en todas las comunidades negras de Colombia y de la producción 

artística y cultural de cada zona negra estudiada. Lo anterior, con la creación de mecanismos 

que hicieran posible la difusión de la cultura y el arte negros en la vida nacional, y la 

inclusión de este conocimiento en los programas académicos de los centros educativos del 

país. Se hizo especial hincapié en que esta difusión se centrara en acabar con el estereotipo 

folclórico del negro, por fuera de encasillamientos típicos como la danza pues sus 

conocimientos y talentos se amplían a cualquier tipo de forma artística tales como la 

escultura, la pintura, la literatura, etc (Smith Córdoba, 1980, pp. 113-116). 

De lo anterior podemos señalar varios puntos. En primer lugar, este Seminario fue una 

de las materializaciones del proyecto de desavasallamiento cultural llevado a cabo por Amir 

Smith Córdoba a través del CIDCUN, desde donde se libró una lucha por el replanteamiento 

con respecto al ser del negro, desde diferentes áreas del conocimiento. De acuerdo con otras 

investigaciones, estos mecanismos, como la creación de grupos de investigaciones y 

plataformas como seminarios, fueron utilizados para “exponer la pertinencia de estos estudios 

en un largo camino de transformación sobre la representación del ‘lugar del negro’ en la 

sociedad colombiana” (Munar Espinosa, 2020, p. 94). 

Podemos ver que el seminario tuvo cierto éxito si se tiene en cuenta que se realizaron 

cinco versiones del mismo, tal y como lo señalan Valero y Ramos (2020). El mismo diario 

Presencia Negra registra en su tercera edición una pequeña nota titulada “Se adelantan los 
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preparativos para el II Seminario en Cultura Negra” (1979, p. 4), donde se indica que del 6 al 

12 de octubre de 1979 se llevará a cabo la segunda edición del Seminario en las instalaciones 

de la Universidad INCCA de Bogotá. 

Un segundo punto destacable es que podemos inferir dos ejes transversales que 

atraviesan el proyecto de Smith Córdoba: la historia y la educación. En este sentido, la 

primera está íntimamente relacionada con todos los puntos que desarrollaron las comisiones 

del Primer seminario. Así Valero y Ramos, en su estudio “Amir Smith Córdoba y la revista 

Negritud: contrapuntos por el lugar del negro en la historia” (2020), ilustran lo señalado 

cuando muestran “el lugar privilegiado que ocupaba el conocimiento histórico para la 

perspectiva del campo intelectual negro de los setentas” (p 19). Mientras que la investigadora 

Munar Espinosa converge en este punto cuando hace énfasis sobre la importancia del aspecto 

histórico para el CIDCUN y el CEA32: 

Estos actores colectivos se fundaron como centros de estudio o movimientos, 

liderados por personas que compartían el interés de “asociarse” de manera voluntaria 

para manifestar sus dudas y opiniones sobre dos temas centrales: los aportes de la 

gente negra en la historia nacional y la hasta entonces poco mencionada situación de 

discriminación racial en Colombia (p. 87). 

El segundo eje, la educación, es vista como el soporte fundamental para la 

construcción de una identidad nacional que considerara la especificidad negra, pues se debe 

tener en cuenta que el Seminario no apuntaba exclusivamente a la educación de los negros 

sino de toda la población estudiantil de Colombia. En este sentido, el investigador Jorge 

Enrique García ha dado luces sobre este tópico en su artículo “El racismo en Colombia: la 

visión de Amir Smith Córdoba”, donde resalta el papel fundamental que cumple la educación 

 

 
 

32 Centro de Estudios Afrocolombianos, refundado en 1975 por el intelectual afrocolombiano Manuel Zapata 

Olivella. 
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“para la reafirmación de la cultura del negro” (2019, p. 125). Por lo anterior García concluye 

que 

La Negritud y la Cultura Negra, como expresiones sinónimas, se muestran como 

elementos propiciadores de un ethos epistémico generador del reencuentro de los 

negros en una suerte de fuerza de atracción, de cuya pertenencia hay que 

enorgullecerse. Allí, en el conocimiento del concepto de Negritud y Cultura Negra, se 

vive la conciencia de la herencia ancestral y, por esta razón, la apropiación de estos 

elementos impulsará al negro a un nuevo estado del ser, carente de complejos de 

inferioridad y, de esta manera, podrá proyectarse socialmente. Aquí está el papel de la 

educación, como creadora de la conciencia de la Negritud o la pertenencia a la 

Cultura Negra (2019, p. 127). 

De acuerdo con esto, con la educación como vehículo, el proyecto de Amir Smith se puede 

catalogar como pedagogizador en el sentido que instruye, orienta y divulga una construcción 

ontológica sobre el deber ser negro, no solo para que este aprenda a ser él mismo sino 

también para que el resto de la población colombiana lo asuma como parte integrante y en las 

mismas condiciones de ciudadanía que todos y, de acuerdo con ello, permitirle las 

oportunidades que se le han negado. 

Concluyendo, entonces este capítulo, cabe reforzar la idea de que el pensamiento de 

Amir Smith Córdoba buscaba una reivindicación de la cultura negra en general dentro de 

todo el territorio nacional, y para ello ve en la educación el único instrumento que podía 

remover los imaginarios racistas que lo impedían. Toda esta lucha reivindicativa hace parte 

de un problema más general que es la inclusión del negro como parte identitaria en la 

configuración de un Estado-nación que deberá reconocer las diferencias y lo aportes 

culturales negros, pero al mismo tiempo valorarlos y sobre todo incorporarlos a la 

construcción de la identidad nacional. 
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Sin embargo, el chocoano entenderá que para ello es necesario apelar no solo a 

destinatarios negros sino también a los “blancos”. En el próximo capítulo se analizará a qué 

tipo de “blanco” van dirigidos los artículos y qué función específica cumplen en su proyecto 

desalienador. 
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Capítulo III 

Destinatarios “blancos” 

En el segundo capítulo veíamos como Amir Smith Córdoba se valió de la retórica 

ligada al concepto de desalienación en los artículos dirigidos a la población negra colombiana 

para construir una identidad que lleve a una redefinición de lo que es la identidad nacional. 

Esta búsqueda desemboca en la realización del I Seminario sobre formación y capacitación 

de personal docente en Cultura Negra, evento organizado por el CIDCUN en 1978. En este 

sentido, el presente capítulo identificará cómo la retórica de la desalienación de Smith 

Córdoba en los artículos dirigidos a sectores de la población “blanca” colombiana converge 

con los textos estudiados en el capítulo anterior. Cabe recordar que, si bien el director del 

CIDCUN tenía como uno de los objetivos principales la desalienación de las comunidades 

negras, su mirada estaba dirigida a lo que él consideraba debía ser la desalienación de toda la 

sociedad colombiana. Esto significa fundamentar una identidad nacional con los valores 

hispánicos, indígenas y negros a la misma altura e igualdad a nivel de ciudadanía. 

En tal sentido, este capítulo busca responder a la pregunta: ¿qué mecanismos retóricos 

usa Smith Córdoba para desarticular el aparato ideológico del poder representado en la 

prensa, en aras de la construcción de una identidad negra? Cabe reforzar que los artículos 

analizados en este capítulo son respuestas a un grupo específico de la población blanco- 

mestiza y que el ejercicio que hace el sociólogo chocoano es pedagogizar a través del relato 

histórico y educativo a este sector, desarticulando retóricas y narrativas racistas para una 

construcción integral de una identidad negra, esto es, un reconocimiento nacional de la 

cultura negra. Por lo anterior, este análisis examinará el concepto “pequeño burgués”, 

propuesto desde el mismo Smith Córdoba, y continuará con el análisis de los artículos 

teniendo en cuenta nociones teóricas como las de estereotipo y prejuicio, para finalizar con 

una serie de conclusiones de este capítulo. 
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Definiendo al “pequeño burgués” 

 

Aunque Smith Córdoba en algunos artículos hace referencia de manera general al 

blanco asentado en los andes colombianos o blanco mestizo, se dirige en especial a lo que él 

denomina “pequeños burgueses”, es decir, a quienes reproducen ideologías racistas a través 

de un nicho de poder, que, en este caso, son los medios de comunicación. 

Es posible inferir que el sentido de la expresión “pequeño burgués” es tomado por 

Amir Smith Córdoba del marxismo y del Discurso sobre el colonialismo (1950) de Aimé 

Césaire. A partir de las influencias que recibe de ambos, se apropiará del concepto en un 

artículo aparecido en la edición dominical de El Tiempo, titulado “Razones y sinrazones de 

‘el pequeño burgués’” (1975, p. 9), que es, a su vez, respuesta al artículo “¿Qué es un 

pequeño Burgués?”, de Antonio Panesso Robledo (El Espectador, 1974, p. 8). Esto revela 

que existía un antecedente de discusión entre el sociólogo chocoano y el filólogo antioqueño, 

sobre el cual Smith Córdoba volverá en el artículo “La Patria Boba y sus orientadores”. 

Retomando al “pequeño burgués”, dice Césaire: 

 

No se puede decir que el pequeño burgués no haya leído nada. Él, por el contrario, ha 

leído todo, ha devorado todo. 

Su cerebro funciona únicamente a la manera de algunos aparatos digestivos de tipo 

elemental. Él filtra. Y el filtro no deja pasar sino lo que puede alimentar la torpeza de 

la buena conciencia burguesa. (2006, p. 25). 

El trabajo del pequeño burgués, categoría en la que Césaire, ubicado en el contexto de 

la posguerra, reúne a científicos, pensadores sociales, escritores, religiosos, entre otros, es el 

de asimilar y sostener discursivamente la ideología de la clase dominante a través de los 

aparatos que tienen a su disposición. De tal modo, condena a los portadores culturales e 

intelectuales del poder colonialista que filtra y acomoda la información haciéndola pasar por 

argumentos sagaces. 
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En la misma línea, Smith Córdoba expresa: 

 

Precisamente, una cosa se hace necesario aclarar, que al no caber todos en la danza 

económica del poder, originó la clase media, que es la que generalmente ha dado los 

ideólogos del sistema. Como respuesta a ello [a no participar de la danza económica], 

se muestran [la clase media] como consuetudinarios asimilados en el sentido íntegro 

del carácter servil (pequeño-burgués) “contento” (El Tiempo, 1975, p. 9). 

Esta manifestación de Smith Córdoba coloca la representación del pequeño burgués 

en la clase media, como a un ideólogo del sistema. Y esos portadores y reproductores de la 

ideología colonial y racista, que inscritos en esa clase media asimilada por los valores que 

detentan las clases dominantes con miras a mantener la jerarquización social, son, para Smith 

Córdoba, los que conforman una clase letrada que representan el status quo, entre los que, 

particularmente, se encuentra el periodismo, con influencia directa en el pensamiento del 

resto de la población colombiana. Es en ese sentido que se analizarán los escritos de Lucas 

Caballero Calderón, que firmaba con el seudónimo Klim y de Antonio Panesso Robledo, 

conocido como Pangloss. 

Por otro lado, es posible afirmar que Smith Córdoba toma la metodología de Césaire 

para analizar los artículos de Klim y Pangloss, esto es, desmontar un aparato ideológico que 

pasa, aparentemente, por inocente pero que en el fondo oculta racismo y discriminación. Es 

necesario mencionar que es la misma metodología de Frantz Fanon en Piel negra, máscaras 

blancas (1952), aunque, a diferencia de este, Césaire lo hace en un tono irónico, que también 

surcará el escrito de Smith Córdoba. Así como Césaire desenmascara discursos racistas, 

Smith Córdoba los desafía de manera local. 

“Lo Klim no quita lo Caballero” 

 

El artículo de Lucas Caballero Calderón, “Uganda, Tanzania y Colombia”, (El 

Espectador, 1978, p. 3a) se publica en el marco del conflicto Uganda-Tanzania. Daniel G. 
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Acheson-Grown en su artículo “The Tanzanian Invasion of Uganda: A Just War?” (2001), 

señala que el conflicto empezó con la invasión por parte del presidente de Uganda, Idi Amín 

Dada el 9 de octubre de 1978 y finalizó oficialmente el 3 de junio de 1979. Aunque, otras 

fuentes, como el Centro de Recursos Africanistas, señalan el fin de conflicto en la fecha del 

11 de abril de 1979, cuando las tropas tanzanas al mando del presidente Julius Nyerere 

tomaron la capital ugandesa, Kampala, que desembocó con el exilio de Amín a Libia. El 

conflicto fue seguido de cerca por los medios internacionales, en diarios como Le Monde, El 

País, la agencia de noticias británica Reuters o The New York Times. 

Con este contexto como telón de fondo, la expectativa de un lector desconocedor de 

Caballero Calderón, podía encaminarse a un análisis del conflicto internacional y su impacto 

en una lectura desde Colombia. Sin embargo, el artículo tenía otro objetivo. 

La presencia de la figura de Idi Amín Dada es recurrente en los escritos de Smith 

Córdoba. La podemos rastrear en artículos como “Idi Amín Dadá, la figura” (Negritud (1), 

1976, pp. 11-12), “Amín y Kissinger: dos personajes, dos culturas” (Negritud (1), 1976, pp. 

28-29), “El Askari” (Negritud (2), 1976, p. 8), “Los Askaris y el nacionalismo africano” 

(Presencia Negra (3), 1979, p. 5), que analizamos en el capítulo anterior, o en el mismo “Lo 

Klim no quita lo Caballero” (Presencia Negra (1), 1979, pp. 3, 6). Incluso, en la séptima 

recomendación a la que llegó la Comisión de Filosofía en el I Seminario sobre formación y 

capacitación docente en Cultura Negra, se incluye al presidente ugandés en una lista de 

hombres negros africanos y antillanos reconocidos por sus trayectorias políticas o culturales 

en pro de la liberación: 

Impulsar un acercamiento con la historia y cultura africana, mediante el estudio de sus 

más representativos ideólogos [énfasis agregado], tales como: Senghor, Mandela, 

Krhumah [sic], Lumumba, Amín Dada [énfasis agregado], Malcolm X, Carmich[a]el, 
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Cessaire [sic], Fanon, Sekuture [sic], Anta Diop, Guillén, Adotevi, David Diop, 

Garvey, Damas, etc (Presencia Negra (1), 1979, p. 2). 

En realidad, la figura de Idi Amín era corriente en la prensa nacional con fines 

caricaturescos y recursos estereotipados, como es el artículo “Uganda, Tanzania y 

Colombia”, a estudiar aquí, o como lo ha ilustrado Valero (2020), cuando el diario El País de 

Cali, fechado el 26 de agosto de 1977, ridiculiza al Primer Congreso de la Cultura Negra de 

las Américas con una caricatura que deja ver el nombre de Amín Dada (p. 58). 

Para Amossy y Herschberg Pierrot, el estereotipo es la imagen colectiva que circula 

de los individuos de una comunidad, ya sea política, étnica, social, sexual, esto es, “el 

conjunto de rasgos característicos que se les atribuye”. Mientras, “el prejuicio sería la 

tendencia a juzgar desfavorablemente a un [individuo], por el solo hecho de pertenecer a ese 

grupo” (p. 39). El artículo de Klim, “Uganda, Tanzania y Colombia”, es un intento por 

ridiculizar y minimizar a la cultura negroafricana a través del uso de estereotipos negativos y 

prejuicios, con los cuales Caballero Calderón construye la imagen de los africanos, no solo 

física sino también intelectual, análogamente a la de los monos y, con ello, se alude 

directamente al salvajismo como característica inherente al africano. 

El artículo se abre con una frase que define al conflicto entre Uganda y Tanzania 

como un problema “más de Historia Natural que internacional”, concluyendo con que “ya 

[Klim] olvidó lo que Bruño33 dice acerca de los cuadrumanos (énfasis agregado)”. En este 

paso de la enunciación del conflicto al de quienes lo llevan adelante, Caballero Calderón 

utiliza el recurso de la generalización, pues, aunque a primera vista el artículo pretende hablar 

de Amín Dada, incluye a todo un grupo étnico en su caracterización, con lo cual, naturaliza 

una acción que determina propia de ese grupo, desde su perspectiva, incivilizado. 

 
 

33 Editorial peruana fundada el 15 mayo de 1928 por Hermanos Lasallistas provenientes de Francia y 

Luxemburgo, bajo el nombre Asociación Editorial Bruño. 
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Siguiendo esta línea de escritura, Klim sitúa a Amín Dada en la interpretación del 

papel de King Kong, ya que “tenía el tipo ideal para representarlo”. La frase que concatena la 

anterior habla de la población ugandesa en general como una “comunidad, considerada en los 

textos más modernos de zoología como el eslabón perdido entre las grandes bandas de micos 

del período cuaternario y los africanos liberados”. El artículo, así, se convierte en una serie de 

afirmaciones pretendidamente jocosas, siempre en el mismo orden descriptivo y con el 

agregado de elementos que producen una constante antropomorfización zoomórfica: cuando 

alguien se encuentra con Idí Amín “cambia disimuladamente de árbol por el terror que este 

produce”. O, 

[Idí Amín] Cursó estudios en los mejores zoológicos del mundo, como los de 

Londres, Berlín y Nueva York y regresó a Uganda, su patria, merced a una protesta 

que presentó la Sociedad Protectora de Animales ante la Unesco. El director del 

zoológico de Berlín, dueño de su pase, convino en liberarlo, aunque en esa época 

todavía no se habían publicado los Derechos de los Animales [...] 

A pesar de su extensión, es importante transcribir el siguiente párrafo de Caballero 

Calderón, en tanto rompe el borde de lo africano y enfoca su mirada hacia otros negros, con 

lo cual, comienza a emerger el trasfondo ideológico de su escrito, asentado en un racismo 

anti-negro, esto es, más allá, de lo netamente vinculado al África subsahariana: 

Y a propósito. Los Derechos de los Animales, proclamados recientemente por la 

Unesco, son tan emocionantes y justos como los Derechos del Hombre que tradujo 

nuestro compatriota don Antonio Nariño. Su exposición de motivos es bellísima y su 

lectura ha hecho llorar inconsolablemente a infinidad de animales, no únicamente a 

los cocodrilos, que tienen fama de ser tan propensos a las lágrimas como cualquier 

Reina de Belleza coronada. En dicha exposición, se transcriben los argumentos 

saturados de noble piedad cristiana que arguyó en defensa de los irracionales la 
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Sociedad Protectora de Animales, cuando solicitó la libertad de Amín. “¿Por qué, 

decía, mantener en cautiverio a este vigoroso cuadraumano, si muchos de sus 

congéneres disfrutan de su libertad en las selvas de [Á]frica y algunos de ellos, como 

Edson Arantes do Nascimento Pelé, se destacan en el deporte o son nombrados 

miembros del gabinete ejecutivo como Bula Hoyos en Colombia?”. La Unesco, 

agobiada por la fuerza del cuadrumano, digo, del argumento, no tuvo nada que decir. 

Este fragmento del columnista de El Espectador desarrolla su argumento 

sinecdóticamente con la parte por el todo, donde la figura de Amín Dada contiene a la 

totalidad del África negra, Pelé a los negros de Brasil, y el entonces Ministro de Agricultura, 

Germán Bula Hoyos, a los negros colombianos. 

Caballero Calderón incurre en todos los estereotipos posibles con respecto al negro: 

aparte de la mencionada y excesiva referencia a los simios –llega a hablar de simiocracias en 

los países africanos-, introduce la imagen del boxeo como único escenario posible en el que 

los dos países saldarán el conflicto, punto ilustrado en la caricatura que acompaña al artículo. 

 
 

Idí Amín Dadá sobre su homólogo tanzano, Julius Nyerere 

 

El humor, aquí, da cuenta de la distribución asimétrica de poder, en tanto dice quién 

se puede reír de quién e ignora la sensibilidad del grupo al que está haciendo referencia. En 

este caso, además, incluido en un periódico de gran tirada a nivel nacional, contribuye a 

diseminar e instalar una imagen social negativa de ese grupo. 
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Ahora bien, ¿cuál es la intención al incluir a Colombia en el título de esta 

publicación? Lo que hemos analizado hasta aquí, sirve como preanuncio de lo que realmente 

le interesa (a) destacar a Klim, esto es, la población negra colombiana, particularmente a 

quien/es ocupan algún puesto de poder. Una de los principales temas de disputa por esos años 

era el casi inexistente espacio para los ciudadanos negros en escenarios gubernamentales, lo 

que se leía, de parte de los líderes negros, bajo la consideración de una ciudadanía de segunda 

clase. Por eso, aunque sea utilizando la sorna, la aprehensión frente a avances de ese tipo en 

medio de un auge de agrupaciones negras discutiendo por sus derechos en los ’70 (Munar 

Espinosa, 2020), se puede leer entre líneas en el trabajo de Klim: 

El temor nuestro es que el mal ejemplo cunda, ahora cuando se están presentando 

enfrentamientos entre los miembros del propio gabinete ejecutivo, verbigracia entre 

los ministros de Hacienda34 y Agricultura35. Y que este, sintiendo hervir en su sangre 

el ardor secular de los grandes antropoides africanos, se suba a un árbol a lanzarle 

cocos a García Parra hasta matarlo. Harmano Gulito36 haría bien en llamar 

inmediatamente a Tarzán. 

Pero ¿por qué es posible publicar en ese contexto un artículo agresivo y en un diario 

de los más reputados del país? ¿Por qué es posible que, a pesar de las campañas contra el 

racismo de la UNESCO y el contexto mundial de las luchas de las comunidades negras, un 

columnista como Klim ataque directamente a todo un grupo social? El mismo Amir Smith 

Córdoba trae a colación los tópicos señalados: “Pueden creerme que en Europa con todo lo 

 

 

 

 

 
 

34 Jaime García Parra, Ministro de Hacienda entre 1978 y 1981. 
35 El mencionado Germán Bula Hoyos. 
36 Apodo que le otorgó Klim al presidente de Colombia Julio César Turbay que gobernó entre los años 1978 a 

1982. "Harmano Gulito" es un apodo que nace debido al origen libanés del presidente por la pronunciación 

árabe del español, lo que en última significa Hermano Julito, por otra parte, es común decir hermano en el islam. 

Ver https://razonpublica.com/klim-un-periodista-que-hace-falta/ 

https://razonpublica.com/klim-un-periodista-que-hace-falta/
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que significó su pasado colonizador, un órgano que se respete, y menos un medio liberal37 

[énfasis agregado], permite que por sus páginas se adelante una campaña de éste tipo” 

(Presencia Negra (1), 1979, p. 3). 

El chocoano entiende que en Colombia se extiende lo que Van Dijk denomina 

“racismo cotidiano”, que opera en lo económico y sociocultural a través de mecanismos 

como la subordinación, la marginación o la exclusión. Uno de los aparatos del poder que 

fungen como canalizadores de ese racismo cotidiano, devenido en sentido común, es el 

constituido por los medios de comunicación que preformulan categorías sociales de 

diferencia, criterios de superioridad, pautas, es decir, todo el andamiaje necesario para la 

legitimación del racismo. La consecuencia, desde esta lectura, es que ello deriva en “una 

distribución desigual tanto de los recursos de poder material como de poder simbólico” (Van 

Dijk, 2003, p. 102). 

De acuerdo con esto, Smith Córdoba entiende que lo que transmite Klim es una 

enseñanza, una retórica, una normativa, esto es, un discurso de marginalidad y de 

discriminación que conlleva a la acción misma de discriminación. La cristalización del 

estereotipo, como afirman Amossy y Herschberg Pierrot, concluye en un círculo vicioso que 

es mantenido en su estructura simbólica -en este caso por la prensa-, pero que apunta a 

mantener una estructura material en la sociedad. 

La respuesta de Amir Smith Córdoba al artículo de Caballero surge casi un año 

después con “Lo Klim no quita lo Caballero”. La importancia de este artículo-respuesta 

radica en que no es un acto aislado, sino que forma parte de todo un movimiento de grupos 

que se conformaron en esa época, como señalamos más arriba. El mismo Smith Córdoba, 

desde el CIDCUN como espacio, y de Presencia Negra como órgano difusor, como lo resalta 

 
 

37 Amir Smith Córdoba hace alusión al Partido Liberal, pues El Espectador desde su fundación ha tenido 

filiación a este partido político. Para más información sobre la filiación de las comunidades negras en Colombia 

al Partido Liberal, ver Pisano (2012) y Reid Andrews (2007, pp. 257-259). 
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Munar Espinosa (2020), hace posible otra forma de asumir el periodismo pues es una opción 

en contra de los organismos e ideologías que legitiman las prácticas racistas y alienantes en la 

sociedad colombiana. 

Así, desde el título mismo del artículo del chocoano, nos encontramos con un 

intertexto alusivo a la paremia “lo cortés no quita lo valiente”, es decir, alude a que, aunque el 

artículo disparador del conflicto esté firmado por Klim, este no deja de ser Caballero38 

(Calderón). En otros términos, el pertenecer a una familia influyente39 y de alguna u otra 

forma hacer parte del grupo auspiciado por el poder, le está dando el permiso de discriminar a 

un grupo social depositario, también, no solo de la identidad sino de la ciudadanía de plenos 

derechos. 

El contra-ataque de Smith Córdoba en “Lo Klim no quita lo Caballero” apunta contra 

el “pequeño burgués” que representa Klim como un desinformador, un disociador y servil al 

poder. El sociólogo chocoano muestra que este artículo es posible escribirse en Colombia, en 

plena lucha por los derechos civiles y la descolonización de África, porque el racismo opera 

en el discurso de manera implícita, de “forma cotidiana”. En consecuencia, la columna puede 

ser asumida por el sentido común como una sátira que nada tiene que ver con la realidad 

nacional. Pero lo que sostiene Smith Córdoba es que Caballero Calderón, con el lenguaje 

como herramienta, justifica los discursos de la prensa y científicos del país en el que están 

inscritos la miseria de las costas Caribe y Pacífica colombianas. En los conceptos que 

contiene ese lenguaje se sustenta la no inversión en las sectores negros e indígenas de la 

población. He ahí la peligrosidad de seguir sosteniendo la retórica del discurso racista: avalar 

mediante el discurso una práctica material y real de discriminación. 

 

 

 

 

38 Doble acepción que evoca tanto al sustantivo como al apellido Lucas Caballero Calderón. 
39 Su hermano Eduardo Caballero Calderón fue un novelista y diplomático reconocido, por otra parte, su padre 

Luis Caballero Holguín también gozó de cierto prestigio en el campo de la pintura. 
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Uno de los mecanismos de respuesta de Smith Córdoba en su artículo es utilizar la 

misma terminología de Caballero Calderón, pero invirtiéndola para rebatirlo. Así, habla de 

“animal” para referirse a los periodistas que están al servicio del sistema y nombra 

“zoológico” a la prisión mental que el blanco ha institucionalizado y los negros han asumido. 

En términos de Fanon, “el racista crea al inferiorizado” (2009, p.99) y el negro interioriza 

esta inferioridad por “epidermización” (2009, p. 44). Aunque, observa Smith Córdoba, con la 

contracara de que se han ido rebelando. En este orden de ideas, vaticina “un proceso que se 

encargará de hacer ver en la práctica lo que implica en sí nuestra verdadera identidad 

sociocultural” a pesar de los heraldos del racismo que, como Klim, se hallan anclados en las 

estructuras coloniales. El mensaje es claro: cuando la sociedad colombiana acepte al negro 

como parte de la definición de su identidad nacional y ciudadana en igualdad de condiciones, 

será posible la desalienación de todo un país en aras del desarrollo integral del mismo. Y es 

aquí donde emerge el sentido más profundo de la columna de Amir Smith Córdoba: resaltar 

la triple alienación del “blanco” colombiano, representado en Klim. 

Y menos podemos tolerar que alguien mordido por sus bajas pasiones, con lo que 

pretende acariciar, estimular y endulzar, no solo el oído, sino la intención racista de 

los que como él, sienten que por sus venas corre la imponderable y “pura” sangre azul 

de sus ancestros españoles. Olvidando de paso la mezcla de los pueblos y lo que ellos 

representaban cuando invadieron y destruyeron gran parte de la dignidad americana 

(Presencia Negra (1), 1979, p. 3a). 

En su contra-argumentación se servirá del recurso de animalización de Idí Amín utilizado por 

Klim para establecer un campo de comparaciones en el que la bipolaridad ideológica 

civilización-barbarie ve revertidos sus agentes: 

[¿] Su mal fundada versión acerca del “antropofagismo” de Amín, es o no mucho más 

aceptable que los genocidios abiertos o soterrados que en nombre del humanismo, la 
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democracia y de la “civilización” han cometido los “grandes” del sistema occidental 

imperialista? [¿]Negará acaso que se identifica con quienes aún piensan que el blanco 

nació para domesticar a otros pueblos? O [¿]tratará de ignorar por el descuido miope 

de sus enajenaciones que para el blanco, todo lo que no es blanco es negro, y que en 

su afán cursi de sentirse blanco, sus cálculos pueden fallar y lo de “sangre azulada” 

que corre por sus venas a lo mejor no le sería útil, si por desgracia el fascismo 

triunfara en América; [¿]se escondería acaso o… se c…. [sic] de miedo pensando en 

lo que debió haber sido y no fue? (Presencia Negra (1), 1979, p. 6a). 

En las dos citas anteriores, Smith Córdoba busca dar cuenta de la alienación en la que 

Klim está inmerso, pues él también es un Otro para el blanco europeo. Mientras que los 

negros colombianos se pueden reconocer en un ancestro común africano, los “blancos” 

colombianos no pueden hacer lo mismo con un par europeo, lo que los hace víctimas de una 

triple alineación. 

Fanon nos habla de la doble alienación que tiene que ver con “la formación de un 

complejo colectivo alimentado por una pedagogización blanca” (2009, p. 133). En primer 

lugar, esta consiste en jerarquizar, por un lado, al negro como inferior y, por otro, al blanco 

como superior. En este sentido, el segundo punto de la alienación fanoniana, nos habla del 

reconocimiento, es decir, que mientras el negro no se autoreconozca degenerará en el 

blanqueamiento para acercarse a la “superioridad jerárquica del blanco”, y, mientras el blanco 

no reconozca al negro como su par, se estará deshumanizando a sí mismo (pp. 180-184). Por 

lo que Fanon concluye que “Estarán desalienados aquellos negros y blancos que hayan 

rechazado dejarse encerrar en la Torre sustancializada del Pasado” (2009, p. 184). Es decir, 

aquellos negros y blancos que no se reconozcan como pares y no rompan con las estructuras 

ideológicas coloniales. Esta doble alienación es válida en el contexto colombiano tanto para 

el negro como para “el blanco”, pero para el último caso es posible añadir otro punto 
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alienante, donde el blanco-mestizo cree reconocerse en el blanco europeo. Lo anterior es una 

imposibilidad si seguimos las lógicas de las estructuras ideológicas coloniales, donde si bien 

lo europeo pasa por lo “epidérmico”, en términos de Fanon, a esto hay que añadirle lo 

cultural y lo intelectual, donde no está inscrito el blanco/mestizo y por ello se convierte, junto 

al negro, en un matiz de lo Otro para el blanco europeo. En ese sentido, esto es una alienación 

que pasa por una ilusión superficial de la piel “como significante clave de la diferencia 

cultural y racial en el estereotipo” (Bhabha, 2002, 104). 

“La Patria Boba y sus orientadores” 

 

“La patria boba y sus orientadores”, escrito por Smith Córdoba en respuesta a “Los 

Negritos en Color” (El Espectador, 1978, p. 11), de Antonio Panesso Robledo (Pangloss) nos 

obliga a ubicarlos en el contexto de la publicación en Colombia del libro Raíces, de 

Alexander Murray Palmer Haley (1921- 1992), escritor afronorteamericano. Raíces, en el 

original Roots: The Saga of an American Family, es la historia de Kunta Kinte, natural de 

Gambia, secuestrado durante el s. XVIII y convertido en esclavo en los Estados Unidos, 

territorio que para esa época se encontraba bajo el dominio inglés. La importancia de este 

libro radica en el contexto en el que se enmarca su publicación, agosto de 1976, que coincide 

con el adelanto por la lucha de los derechos civiles en Estados Unidos. Por su obra, Haley 

recibió el premio Pulitzer en 1977, y Raíces fue llevada a la televisión en ese mismo año por 

la cadena ABC (Gallardo, 2017). Asimismo, Díez (2017) cita las impresiones del elenco 

protagónico de Raíces: “Hasta entonces no aparecíamos en los libros escolares”, “fue una 

forma de empoderamiento de la comunidad negra”, “los casinos y los teatros se vaciaron”. En 

realidad, 

[Raíces fue] Un hito cultural que cambió el imaginario colectivo del país [Estados 

Unidos], al revisar la historia del pueblo afroamericano. Era la primera vez que 

actores de color protagonizaban una ficción para televisión. También era la primera 
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ocasión en la que se captaba la atención de casi todo el país, fuera cual fuera su 

procedencia étnica o ideológica, con un tema incómodo para algunos. 

En este sentido, Raíces pasa a convertirse en una fuente de la narrativa de la lucha de 

los colectivos afroamericanos. La importancia que tuvo esta novela y su posterior adaptación 

a la televisión significó una reivindicación de la cultura negroafricana en América. Desde la 

genealogía, que se cree que está reservada solo a los blancos europeos (Gilberto, 2017) 

pasando por la negativa de Kunta Kinte de usar su nombre de esclavo, “Toby” (Díez, 2017), 

hasta el rescate de la tradición oral como parte integral de los pueblos africanos (Gilberto, 

2017), Raíces es un documento que le da otra mirada a las comunidades negras en América, 

además de denunciar y desentrañar el racismo heredado del sistema colonial y la esclavitud. 

Si “Uganda, Tanzania y Colombia” tenía el objetivo de construir una imagen física y 

mental salvaje como cualidades inherentes del sujeto negro por medio de un tópico político, 

el objetivo de “Los Negritos en Color” apunta a desestimar y a minimizar el relato histórico, 

parte fundamental del proyecto de Smith Córdoba, contado por los mismos negros, en este 

caso Alex Haley. Pero lo anterior, no se circunscribe a Haley particularmente, sino que, como 

Klim, Pangloss termina generalizando a todo el grupo social. 

Cabe resaltar que Smith Córdoba veía en Raíces y en obras de este tipo un giro 

epistemológico, donde los propios sujetos de discriminación narraban su propio relato 

histórico. Prueba de ello es el comentario “Raíces en Colombia” aparecido en el tercer 

número de Negritud (1976) que ilustra lo anterior: 

Ojalá todos los colombianos y en especial el negro hayan logrado adquirir en todo 

este desnudo y conmovedor drama histórico y social, conciencia de lo que ha 

significado su ancestro. Saber de dónde se viene es encontrarse con la historia para 

proyectarla con incentivo de causa. Queda claro que somos [ los negros] los que por 
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excelencia hemos mostrado una mayor capacidad de superación en la historia de los 

pueblos, del hombre y de la humanidad (p. 8). 

Por lo anterior cabe preguntar, teniendo en cuenta los conceptos “prejuicio”, 

“estereotipo” y “racismo cotidiano”: ¿por qué, en Colombia, un periodista como Panesso 

Robledo, minimiza este esfuerzo de la comunidad afroamericana de conocer su propia 

historia a través de sus representantes? ¿Por qué se justifica la retórica del racismo? 

En primer lugar, su artículo “Los Negritos en Color” examina la acogida de la novela 

Raíces, tanto a nivel literario como en su adaptación a la televisión. En este sentido, Pangloss 

habla sobre la gira que hizo Haley por Israel y Jordania promocionando la serie basada en 

Raíces. 

La utilización en el título, por Pangloss, de un diminutivo y un oximorón es un 

recurso que Smith Córdoba lee como una ironía de corte paternalista. Esta actitud ya había 

sido denunciada por Smith Córdoba en las páginas de Presencia Negra, en artículos como 

“El Negro: su historia y su geografía” (Presencia Negra (2), 1979, págs. 3, 12) de donde 

extraemos la siguiente cita que se ubica en la sección “Situación del Negro en Colombia” del 

mismo trabajo, e ilustra lo que sostiene el texto de Pangloss: 

Reprobamos el trato paternalista y de “consideraciones” que quieren seguirnos 

brindando los que nos “quieren”, nos “compadecen” y filantrópicamente nos 

“estiman”, nos “aprecian”, nos “aceptan”, nos “toleran”; son los que aún creen que 

tenemos que vivir agradeciéndoles el saludo que nos “dan”. No quiero con este 

trabajo, repetirme usando el lenguaje de todos, el de siempre, con el que han 

identificado todos nuestros males, porque no es hora de lamentaciones sino de 

realizaciones (Presencia Negra (2), 1979, p. 3). 

Después de describir la gira de Haley por Medio Oriente, Pangloss comenta sobre el 

género y las características de Raíces: 
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Una de las fallas evidentes de la obra es la falta de matices. Todo es, literalmente, 

blanco y negro. O sea, los blancos malos y los negros buenos. Tal vez sea una 

necesidad de la ficción histórica y sobre todo un ingrediente indispensable para la 

clase de lectores a la que está destinado el libro y para la clase de personas que van a 

ver la película, esto es la cultura media. Su efecto redentor consiste en recordar esa 

historia que a veces tiende a olvidarse, si bien los negros de los Estados Unidos no 

solamente no la han olvidado sino que la han convertido en un arma para su liberación 

nacional (El Espectador, 19/02/1978, p. 11). 

En primer lugar, el filólogo muestra a Raíces en un movimiento constantemente 

dicotómico, donde los valores jerárquicos del comportamiento se han invertido, es decir, el 

blanco pasa a ser el malo y el negro el bueno dentro de la obra. Desde mi lectura, esta 

dicotomía opera dentro de las estructuras lógicas coloniales, descritas por Fanon, esto es, ver 

a un sujeto racializado siempre en oposición al otro, lo que determina un “círculo vicioso” en 

términos de Amossy y Herschberg Pierrot. Así el prejuicio opera como una estructura circular 

de oposición constante, inscrita en lo que Fanon llamó una “pedagogización blanca”. 

Por otro lado, la última oración de la cita no solo minimiza a lo que nos referíamos 

sobre el giro epistemológico de la historia por el que luchaba Smith Córdoba, sino que ello 

conlleva ineludiblemente a una generalización de todo el esfuerzo de reivindicación de los 

negros como comunidad. Uno de los tópicos en los que se centra el proyecto de 

autorreconocimiento del negro es el rescate del relato histórico, no para glorificar el pasado y 

anclarse en ello, sino para “(re)afirmar un ancestro” que provisto de unas capacidades 

humanas iguales reclame en el presente sus propias oportunidades. 

Para finalizar con el análisis de este texto y meternos de lleno con la respuesta de Amir 

Smith Córdoba, citaremos el final, que deja ver claramente la posición de Pangloss respecto 
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no solo a Raíces y a su autor Alex Haley, sino a toda la causa de reivindicación de los 

pueblos negros. Dice Panesso Robledo: 

Cuando este género [novela histórica] se combina con problemas sociales o políticos, 

como es el caso de los negros de Estados Unidos, la fórmula no puede fallar nunca. Y 

no le ha fallado a Alex Haley, quien está ahora percibiendo los derechos del libro y 

los derechos de la película. Con una sola semana de sus ganancias actuales habría 

podido rescatar a Kunta Kinte y a toda su familia. Lo cual plantea otro problema: ¿a 

negros como Alex Haley les habría ido mejor quedándose en Ghana o en Gambia o en 

Guinea, más bien que trasladarse a Estados Unidos? Es esta, por supuesto, una 

pregunta de mal gusto que no debe hacer nunca una persona de buenas maneras (El 

Espectador, 19/02/1978, p. 11). 

Esta cita pone de relieve cómo sigue operando el prejuicio racial en Panesso Robledo 

que ve en Raíces, antes que una reivindicación, una ganancia económica. El estilo de esta cita 

no difiere de su antecesora si la ubicamos dentro de las estructuras de las ideologías 

coloniales. En ese sentido, el círculo vicioso se mantiene. Aquí la fuerza dicotómica radica en 

la geografía: Estados Unidos en oposición a África, representada en “Ghana o Gambia o en 

Guinea”, lo que parece ser lo mismo para Panesso. Aquí es preciso traer a colación lo que 

dice Fanon en “Sobre la Cultura Nacional” (1963, pp. 102-124), en cuanto a que al África 

negra se le ha homogeneizado, generalizado, universalizado y no se le ha particularizado 

desde sus lógicas heterogéneas, aun desde los mismos negros que, según el martiniqués, 

siguen la lógica de las estructuras coloniales: “Los esfuerzos del colonizado por rehabilitarse 

y escapar de la mordedura colonial, se inscriben lógicamente en misma perspectiva que los 

del colonialismo” (1963, p. 105). Por lo anterior es que el movimiento dicotómico pasa de 

sujetos a geografías, teniendo en cuenta “la pigmento geografía”, en términos de Smith 
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Córdoba, donde Estados Unidos es construido como “lo próspero y lo bueno”, en oposición a 

la generalización del África negra, como “lo atrasado y lo malo”. 

Amir Smith Córdoba responde al artículo de Panesso con “La patria boba y sus 

orientadores”, texto aparecido en el tercer número de Presencia Negra (1979, p. 3). 

Catalogar a Panesso Robledo como orientador de la “Patria Boba”40, -“uno de los 

“ideólogos” más peligrosos entre los que aún quieren seguir pintando y cultivando la patria 

boba de antaño”-, implica su caracterización como ejemplo del pequeño burgués al que nos 

referimos más arriba y entre los que también Smith Córdoba incluía a Klim, es decir, un 

ideólogo y sostenedor del sistema que instala opiniones, crea sentido común y divide al país 

con opiniones a través de la prensa. 

Para el certegueño, la peligrosidad se halla en que estas ideas prosperen en un país 

como Colombia, una comunidad de por sí ya dividida. Con la intención de desdibujar el 

carácter de intelectual crítico de Pangloss, Smith Córdoba lo califica de “comentarista” que 

dice “las cosas a medias” con un “afán de erudición”, lo que perfectamente cabe en el sentido 

de lo cursi en Smith Córdoba. En este sentido, el sociólogo chocoano acusa al filólogo de 

anacrónico, y que en este anacronismo “se dibuja a todas luces su racismo anticuado, pero 

domesticador en sus intenciones”. Smith Córdoba es muy diciente cuando, con el adjetivo 

domesticador, arguye el sentido alienante del “blanco” contra el negro. Precisamente, lo que 

hace Pangloss es reproducir una jerarquía que institucionalmente se ha edificado desde la 

colonia, pero lo que ignora el filólogo antioqueño es que él mismo es parte de “la 

domesticación”, como veremos a continuación. 

En este punto es preciso citar a Bhabha, cuando habla de la “renegación” y la 

“fijación” que están imbricados en la noción de “estereotipo”, definida como “una forma de 

 
 

40 Este término fue acuñado por Antonio Nariño, quien denominó así al período comprendido entre la 

declaración de independencia el 20 de julio de 1810 hasta el inicio de la reconquista española en 1816, 

conducida por Pablo Morillo. 
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conocimiento e identificación que vacila entre lo que siempre está “en su lugar”, ya conocido, 

y algo que debe ser repetido ansiosamente” (2002, p. 90). En este sentido, tanto Pangloss 

como Klim se identifican en los estereotipos del blanco y del negro, es decir, el blanco como 

la cúspide de la jerarquía racial, por lo tanto, dominador de todas las capas de la sociedad, y 

el negro antitético, la base de la pirámide racial, el esclavo del blanco. De la relación anterior 

deviene la “fijeza”, esto es repetir el estereotipo (lo que ha fijado el discurso colonialista para 

diferenciar). En cuanto, a la “renegación”, esta ocurre en un espejo etéreo, esto es, Panesso 

Robledo y Caballero Calderón no se ven reflejados en la imagen del negro, por eso reniegan 

de ella, pero sí se ven reflejados en una imagen blanca europea. Pero lo que ocurre es una 

refracción de la fijación bhabhiana, es decir, que los columnistas creen que su imagen refleja 

la del blanco europeo, pero la que refleja en verdad es la de un blanco mestizo, que no es más 

que un sujeto inscrito como colonizado. Este espejo etéreo da una ilusión que se percibe en la 

superficie, en la piel, más no en la totalidad de la “raza blanca”, pues no serían percibidos 

como tales por el europeo que ve a Latinoamérica como la periferia. 

Smith Córdoba también hace una crítica a Pangloss desde la concepción de la historia, 

esta última, parte fundamental de su proyecto desalienador y que se suma, además, a la 

preocupación de un sector de investigadores que por esa época reclamaban otros abordajes de 

la esclavitud desde la disciplina histórica (Valero y Ramos, 2020): “luego no veo por qué ese 

empeño desmesurado en seguir ocultando una historia que debe encontrar un nuevo y más 

adecuado tratamiento por o de quienes deben pasar a decidir su propia ‘suerte’ y ‘destino’” 

(Presencia Negra (3), 1979, p. 3). A ello añade una crítica solapada que pone en duda la 

rigurosidad del escrito de Panesso y al mismo autor: “un comentarista no debe ni puede 

quedarse en la simple información, entre otras debe orientar y capacitar si es que puede” 

(Presencia Negra (3), 1979, p. 3). 
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Pero la intención de Smith Córdoba no es solo crítica sino también propositiva 

(Árevalo Méndez, 2015, pp. 23-24), en tanto, a tono con el clima de la época en Colombia en 

materia de agrupaciones en pro de los derechos negros, deja claro la capacidad de reacción de 

los intelectuales negros frente a ataques de este tipo: 

Nuestro pasado histórico es y será el encargado de vivificar un presente dispuesto a 

empujarnos a un futuro reivindicador, lo que constituirá necesariamente un arma para 

la liberación en todos los órdenes y en todos los sentidos; y nuestra reacción será la de 

organizarnos, para exigir de esa manera una mejor y más adecuada participación 

(Presencia Negra (3), 1979, p. 3). 

Smith Córdoba comprende la reivindicación histórica como una parte integral para el 

desarrollo de la identidad negra. Es de esta reivindicación que surgirá el negro desalienado, 

no solo del presente sino del futuro. 

Panesso Robledo había cerrado su artículo preguntándose -sin responderse, aunque la 

respuesta está implícita en el desarrollo de sus argumentos-, lo siguiente: “¿a negros como 

Alex Haley les habría ido mejor quedándose en Ghana o en Gambia o en Guinea, más bien 

que trasladarse a Estados Unidos?” Smith Córdoba, con una estrategia común en sus trabajos 

contraargumentativos, revierte los términos y ubica al mismo Pangloss en el lugar de Haley: 

La pregunta tiene sus agravantes porque es él quien debe estarnos eternamente 

agradecidos, ya que gracias a nuestra presencia en ésta, se ha logrado dar socio- 

etnoantropológicamanete su “estirpe” que le permite sin ser blanco, desempeñarse 

como columnista regular de un periódico, lo que le da el derecho de percibir cierta 

suma contante y sonante, fuera de otras prebendas que no queremos entrar a 

enumerar… las que tampoco quiero atribuir a su mérito […] (Presencia Negra (3), 

1979, p. 3). 
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Está claro que lo que Smith Córdoba le hace observar a Panesso es que este último es 

quien se lucra por escribir acerca del negro, ya que, seguramente su “estirpe” le da el derecho 

de hablar de sus tutelados cognitivos negros sin conocimiento de causa y sin información 

crítica. 

A continuación, lo que señala Smith Córdoba es muy importante: “Se ha dicho y con 

sobrada razón en muchos casos, que en última instancia el enemigo del negro no es 

necesariamente el blanco, sino aquellos que quieren ser blancos”. En ese punto, el activista 

chocoano vuelve sobre el proceso de alienación por la racialización41 en la que Panesso 

Robledo ha sustentado su escrito. En realidad, parece decir Smith Córdoba, el antioqueño no 

es blanco, sino que se pretende como tal. El no aceptarse a sí mismo cómo es, y en ese afán 

de estar del lado blanco divulga opiniones que invitan a comportamientos y prejuicios 

racistas, esto es, lo que hemos llamado el espejo etéreo, siguiendo a Bhabha, en el que su 

figura es imposible de “fijar” sino que se refracta blanca. En ese afán de superioridad 

occidental Pangloss comete una equivocación no sólo contra el negro sino también contra él 

mismo. 

Por último, cabe resaltar esta cita de Smith Córdoba con la que concluye su artículo 

de respuesta: 

[...] no estoy en contra de que se comente nuestra temática, exigimos eso sí, más 

responsabilidad y mayor altura, lo que necesariamente contribuirá a desenmascarar 

los tipos segregacionistas que se escudan dentro del contexto preclaro de la sociedad 

colombiana, entre los que destacaremos dos: a) los racistas (no declarados) 

incentivados por el mito racial de la sobreimposición cultural; b) los progresistas. Los 

primeros son los que se incomodan mordidos por la fobia de su “desventura” viendo a 

 

 
 

41 Utilizamos racialización en el sentido de clasificación de las personas de acuerdo con fenotipos raciales y su 

consecuente categorización jerárquica. 
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un negro en su “puesto” o en lo que “debiera ser su lugar”; y los otros son los que 

dicen que el negro y el blanco son prácticamente iguales —y agregan— si no fuera 

por el color de la piel, no vería ninguna diferencia entre el uno y el otro. Para terminar 

quiero agregar que la posición que acabamos de analizar es sumamente grave porque 

está en contra no sólo de que el negro se destaque o busque destacarse, sino y lo que 

es peor, a que llegue a alcanzar la participación que le pertenece, la que le permitirá a 

él mismo, darse la oportunidad que le han negado (Presencia Negra (3), 1979, p. 3). 

En este cierre de artículo Smith Córdoba resume sus puntos clave de ataque contra el 

pensamiento medio nacional frente a la población negra. El despertar de la conciencia 

nacional es eje transversal en el proyecto de desavasallamiento cultural, por ello no va en 

contra de Klim o de Pangloss directamente sino de “los segregacionistas”, que inscritos en la 

estructura ideológica colonial que ya se ha mencionado, dividen la cultura colombiana, 

valorizando a la blanca europea por encima de la indígena y la negra. 

Es por ello que al chocoano no le preocupa que se escriba sobre problemáticas del 

negro en Colombia, sino que se haga bajo las lógicas coloniales. En consecuencia, sus 

artículos buscan también una pedagogización del sujeto “blanco” colombiano. El objetivo de 

Smith apunta a una construcción de una integridad nacional, a una globalidad de la sociedad 

colombiana, donde “aprender a ser negro” inscribe, además del autorreconocimiento del 

negro, reconocimiento del blanco-mestizo. 

Smith Córdoba, como intelectual y activista negro ve en la construcción identitaria del 

negro la construcción de la nación colombiana, por ello, el relato histórico y la educación son 

los vehículos para apropiarse de una identidad negra que anteriormente ha sido invisibilizada 

como parte constitutiva de la identidad colombiana. 
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Para concluir este capítulo, dejamos que sea el mismo Amir Smith Córdoba que 

sintetice lo que persigue el proyecto de desavasallamiento cultural con la divulgación de la 

cultura negra en la pedagogización de toda la sociedad colombiana: 

[...] la Cultura Negra debe para bien de la cultura nacional, entrar a hacer parte de las 

disciplinas docentes que hoy se enseñan, ya que es ese conocimiento lo que nos va a 

permitir valorar nuestro pasado histórico y cultural. Esto deben saberlo las 

universidades, colegios, institutos y academias, como también las organizaciones 

gremiales y culturales. Si es la diversidad la que genera unidad, comprenderán que 

nuestra afirmación no niega las otras etnias, al contrario las confirma, y es esa 

confirmación lo que fortalece la unidad nacional (1986, p. 13). 
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Conclusiones 

 
“The negation must be destroyed to redeem the Contraries” 

 

W. Blake 

 

 

Siguiendo al historiador George Reid Andrews (2007), podemos decir que el proyecto 

de Amir Smith Córdoba hace parte del “ennegrecimiento” que tuvo afrolatinoamérica en la 

década de los 70, esto es, la creación de movimientos sociales y “espacios de sociabilidad y 

experiencias asociativas de la gente negra” (Munar Espinosa, 2020). En este sentido, el 

proyecto de desavasallamiento cultural del chocoano procuró crear un espacio alternativo 

desde donde se denunciaran los problemas de racismo y discriminación que sufrían las 

comunidades negras colombianas. Con herramientas conceptuales como la negritud y la 

alienación, Smith Córdoba buscó desenmascarar el “racismo cotidiano” al que alude Van 

Dijk, en los discursos de los académicos y periodistas colombianos que, inscritos en una 

estructura ideológica colonial, sostenían desde las ciencias sociales y los medios de 

comunicación un racismo anti-negro. 

Aunque la denuncia del racismo es uno de los tópicos principales en el proyecto del 

sociólogo chocoano, el autorreconocimiento del negro se instituye como la parte fundamental 

de su proyecto, es decir, la toma de conciencia, la autoconciencia de la historia, los valores 

culturales, la afirmación de un ancestro. Todo ello para construir una identidad negra que 

repercuta en un orgullo en pro de la reclamación de los derechos que históricamente se les 

habían negado a estas comunidades: 

[...] el negro debe darse a la tarea de reclamar con prestante solvencia el puesto que de 

verdad le corresponde, que no es ni lo será nunca una dádiva, es cobrar su sitial de 

acuerdo a lo que ha significado su aporte a la vida nacional, lo que entramos y 
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debemos entrar a vitalizar como una acción de legítimo derecho (Presencia Negra (3), 

1979, p. 5). 

Un punto esencial para lo anterior, desde la lectura que hace Smith Córdoba, es el 

desenmascaramiento de la visión andina, mantenedora del determinismo geográfico propio 

del siglo XIX, sobre los negros de las costas: 

 

[…] el hombre de las dos costas y del ubicado en las riberas de los ríos más 

importantes del país, porque comprenderán que un costeño puede estar pintado 

inclusive de facciones blancas si se quiere, pero no por ello dejará de ser negro para el 

interior del país, que siempre se han considerado como los autoelegidos (Presencia 

Negra (1), 1979, p. 1). 

 

La cita da cuenta de la racialización geográfica, si se quiere hidrográfica, del sujeto 

negro, construida por el centro del poder andino y rastreada por Smith Córdoba. Por eso 

carga las tintas sobre los autopercibidos “blancos”, que, en últimas, también son los Otros 

respecto del blanco europeo. Smith Córdoba aparentemente ubica al negro desde la visión del 

centro del país, y del poder político, pero lo que el autor formula es una visión crítica acerca 

del determinismo con el que se ha categorizado a la periferia negra. Por tanto, ese abandono e 

ignorancia del centro del país unen geográficamente al negro. La otra arista de esta cita es el 

blanqueamiento, como otro síntoma alienante, que el sujeto negro debe cumplir para lograr 

un ascenso social que lo ubique dentro del mundo “blanco”. 

Si bien Smith Córdoba exige que el blanco andino reconozca al negro como un igual, 

la transformación en el autoreconocimiento del negro es la parte fundamental de su proyecto. 

En ello radica la base de su pensamiento y del posterior éxito deseado de su empresa 

desalienadora en aras de la participación en sociedad del negro. Pero ese Otro, el 

representante del poder dominante, blanco, debe reconocer la génesis de la alienación en la 
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que también está inmerso. El Otro es un sujeto alienado porque no puede reconocer que su 

espacio de enunciación es el de “la sobreimposición cultural de Occidente”, es decir, todos 

los prejuicios raciales occidentales que han sido asimilados por la mayoría de la población 

colombiana. 

En ese sentido, artículos como “Lo Klim no quita lo caballero” dirigido al periodista 

satírico Lucas Caballero Calderón (Klim) o “La Patria Boba o sus orientadores”, dirigido al 

filólogo y periodista Antonio Panesso Robledo (Pangloss), se encargan de reeducar al 

“blanco”, en este caso específico a quien ostenta un campo de poder a través de los medios de 

comunicación. Pero lo que hace Smith Córdoba no es ir en contra de estos dos sujetos sino 

intentar desarmar el aparato ideológico de sus discursos, y lo hace de la misma manera que 

con el sujeto negro: denuncia, teoriza y propone (Árevalo Méndez, 2015, pp. 23-24). Sólo en 

la medida en que el “blanco” se dé cuenta de su alienación y reconozca al negro se podrá 

hablar de la cohesión de una sociedad colombiana: 

 

Reiteramos que no es el color el que habla en última instancia, y en una simbiosis 

socio-etnoantropológica, son muchos los factores que inciden no solo en la 

elaboración de comportamientos, sino en las características mismas que hacen el 

atuendo de una comunidad, un pueblo o una sociedad dueña y heredera de patrones 

que culturalmente confirman los rasgos de una identidad, donde la autenticidad refleja 

al hombre con su medio (Presencia Negra (2), 1979, p. 1). 

 

Emerge, en la cita anterior, la convergencia de las dos líneas de sentido del proyecto 

de desavasallamiento, esto es, el autorreconocimiento del negro y el reconocimiento del 

“blanco” en dos vías, tanto de su par negro como de su propia alienación, lo cual desemboca 

en la construcción de una identidad nacional. En este sentido, podemos ver una clara 

influencia de las ideas de Fanon en Smith Córdoba. 
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Michelle Wright en su libro Becoming Black: Creating Identity in the African 

Diaspora (2004), analiza el pensamiento de Césaire, W.E.B Dubois, Senghor y Fanon, y 

argumenta que este último se mueve en una dirección opuesta a la de los otros tres, es decir, 

que cuando Fanon muestra al antillano como “la negación de la negación” está rompiendo las 

lógicas de la dialéctica del colonizador, representadas por Wright en el pensamiento de 

Hegel, el Conde de Gobineau y Thomas Jefferson. En este sentido, Fanon no ve al sujeto 

negro en oposición al blanco sino en oposición a sí mismo. Por otro lado, cabe señalar que 

Wright destaca que Fanon queda atrapado en la dialéctica del colonizador al ignorar la 

variante de género y sexualidad en su pensamiento (págs. 1-26, 111-135). En este sentido, 

Smith Córdoba imita el movimiento de Fanon, esto es, salirse del esquema dialéctico de 

construir al negro en sentido de oposición al blanco, y asimismo, ignorar la variante de 

género y sexualidad en su pensamiento. 

En últimas, toda la importancia de la creación de la identidad negra por parte de Amir 

Smith Córdoba, constituye el fundamento de una unidad nacional, que tiene en cuenta los 

aportes de cada cultura a la construcción del Estado-nación colombiano y la derrota del 

pensamiento colonialista que aliena al ser humano con sus prejuicios raciales y 

jerarquizadores restándole valor a las diferencias que alimentan culturalmente a la sociedad 

colombiana. 

Por otro lado, en cuanto al alcance del proyecto de Smith Córdoba, podemos decir, 

siguiendo a Wade (1995) y a Andrews, que no tuvo el éxito esperado porque no logró 

“movilizar a los potenciales militantes que [el proyecto decía representar], y esa incapacidad 

es a su turno vinculable a las divisiones, de género, raza y clase que dividen a esa potencial 

militancia” (Andrews, 2007, p. 304). En este sentido, aunque la intención de Smith Córdoba 

era construir un aparato con reivindicaciones políticas que tenía por vehículo la educación, la 

dificultad del doble reconocimiento que su proyecto buscaba era una tarea sumamente ardua 
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y difícil en la época de los ‘70. Desde la negativa del negro a considerarse a sí mismo como 

tal, hasta el reconocimiento de una identidad colombiana que pasa por la cultura negra, el 

proyecto supuso una tarea titánica. Asimismo, cabe destacar el esfuerzo que Smith Córdoba 

puso en la creación de este espacio alternativo, necesario para denunciar el racismo y la 

discriminación contra las comunidades negras. 

Para concluir, es importante señalar que esta investigación es introductoria a los tres 

números estudiados de Presencia Negra, lo que significa que es una invitación a examinar el 

periódico desde otros números de la publicación y otras disciplinas. Tal sería el caso, por 

ejemplo, de la semiótica de la imagen a partir del formato del periódico y de las tiras cómicas 

que aparecen al final de cada edición. Asimismo, desde la crítica literaria es válido un estudio 

que examine la sección literaria dirigida por Mario Realpe Borja, y desde los estudios de 

género quizás sean posibles estudios pertinentes que examinen el papel de la mujer negra 

como columnista en el diario. Finalmente, serían un gran aporte al conocimiento estudios que 

incluyan la importancia de la participación de organizaciones como la ONU o la UNESCO, 

con recurrentes apariciones en el diario, y desde allí, examinar las conexiones transnacionales 

de esta publicación. 
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